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      Un amante inesperado

    


    
      


      Cuando se desató aquella tormenta, el ranchero Jonas Garfield tuvo que refugiarse en una cueva… donde se encontró con una misteriosa mujer que lo sedujo sin siquiera decirle su nombre. Lo único que sabía de aquella sexy criatura era que lo deseaba, y para Jonas eso era más que suficiente, al menos por el momento…


      

    

  


  
    
      Capítulo 1


      La lluvia caía a raudales, cálida y fuerte. Empapó la camiseta de B.J. en menos de diez segundos. Pero a ella no le importó. Un buen chaparrón veraniego le proporcionaba casi tanta satisfacción como un buen orgasmo. Y de momento, al menos, los chaparrones eran una fuente de satisfacción más frecuente que los orgasmos.


      Desgraciadamente, a su caballo, Hot Stuff, no le gustaba tanto mojarse. Algún trauma de la infancia, sin duda. B.J. hizo todo lo que estuvo en su mano para impedir que la tirara. Anudó las riendas para que, en el caso de que el caballo lo consiguiera, no pudiera enredarse con ellas y causar más problemas. Pero aunque lograra mantenerse a lomos del caballo, el camino de vuelta al rancho prometía ser duro.


      La tormenta había estallado de repente, sorprendiéndola cuando regresaba de la casa de una recién llegada a la zona. Sarah era escultora y había alquilado una casita a unos tres kilómetros de distancia. Le había pedido a B.J. que le recogiera el correo y le regara las plantas durante la semana que ella iba a pasar exponiendo sus obras en Nueva York.


      B.J. apretó las piernas mientras Hot Stuff cabalgaba y calculó la distancia que quedaba hasta el rancho. Después calculó la distancia que la separaba de la pequeña cueva en la que jugaban ella y su hermana cuando eran niñas. La cueva estaba más cerca.


      Forcejeó con el caballo para obligarlo a girar y se dirigió hacia la cueva. Las colinas redondeadas de aquella zona del sureste de Arizona estaban cubiertas de afloramientos de granito. Dos de ellos, particularmente grandes, eran los que le daban el nombre al rancho en el que vivía B.J., las Rocas Gemelas, y habían sido muchas las bromas hechas durante años a propósito del significado fálico de aquellos salientes de piedra.


      Como para equilibrar el carácter viril de aquellas prominentes formaciones, otro grupo de rocas, más próximo a las colinas, albergaba una cueva del tamaño de una tienda de campaña para tres personas. Asumiendo que la linterna que llevaba en la mochila no revelara la existencia de serpientes, B.J. decidió esperar en el interior de la cueva el final de la tormenta.


      Hot Stuff podría refrescarse fuera hasta que estuviera en condiciones de volver a comportarse como un animal domesticado y pudieran regresar a casa.


      La cueva no tardó en aparecer frente a ella, con las paredes exteriores barnizadas por la lluvia. El diluvio no cesaba. Manteniendo las riendas del caballo bien sujetas, B.J. le habló suavemente, atenta a la inclinación de sus orejas mientras sacaba la linterna de la mochila.


      Mientras estaba cerrando la mano alrededor de la linterna, un golpe de viento empapó de agua la cara del caballo. Este echó las orejas hacia atrás y corcoveó en el aire con tanta fuerza que a B.J. se le salieron los pies de los estribos. A continuación, el caballo hizo otro movimiento suficientemente creativo como para hacerla aterrizar en el barro.


      Sin soltar la linterna, B.J. se levantó, pero antes de que hubiera podido volver a agarrar las riendas, Hot Stuff huyó en la dirección del rancho.


      B.J. gruñó, más enfadada que alarmada. El caballo estaría bien. Las riendas continuaban atadas a la silla y él conocía perfectamente el camino. Y mientras nadie advirtiera que llegaba sin jinete, lo que podría causar el pánico, el único daño que su actitud ocasionaría sería el largo paseo que tendría que dar ella hasta el rancho.


      Afortunadamente, su padre y Noah habían ido a la ciudad para hacer algunos recados, de modo que no estarían allí para advertir la jugada de Hot Stuff. De ese modo, ya solo quedaba Jonas, el hermano de Noah, y no creía que estuviera por el rancho, no estando ni su padre ni Noah para sugerirle que pasara aquella tarde lluviosa limpiando arreos. Si tenía oportunidad de elegir, Jonas prefería pasar las horas en los brazos de su novia del momento.


      Mientras pensaba en la posibilidad de seguir a su caballo puesto que ya estaba empapada y cubierta de barro, la lluvia se convirtió en un granizo que apedreaba despiadadamente su sombrero vaquero y sus brazos desnudos. B.J. estaba dispuesta a caminar bajo la lluvia, pero ser acribillada por el granizo ya era otra cosa. De modo que, linterna en mano, se volvió hacia la cueva.


      Tras iluminar la entrada, se quitó el sombrero y se adentró en ella. Cuando era pequeña, no tenía que inclinarse para entrar y, cuando había llegado la época en la que había crecido tanto que se veía obligada a agacharse para acceder a su interior, había decidido abandonar la cueva. Pero, durante años, aquel había sido el escondite perfecto.


      Ella y su hermana Keely habían pasado horas y horas allí, planificando estrategias para las batallas contra Noah y Jonas. Por alguna razón, se les había permitido a las chicas conservar aquel refugio. Probablemente porque los chicos se habían construido una casa en un árbol que creían mucho más eficaz estratégicamente, entre otras cosas porque les bastaba subir la cuerda para estar completamente aislados.


      El olor a humedad que la recibió al entrar la transportó inmediatamente hasta aquellos días. Iluminó con el haz de luz de la linterna el suelo sucio de la cueva y el saliente de roca que les había servido como mesa, silla o cama, dependiendo de la aventura que ella y Keely estuvieran cocinando en el momento. Excepto por algunas hojas que el viento había arrojado al interior, la cueva estaba vacía y seca.


      Apartó las hojas del saliente y se sentó. A continuación, colgó el sombrero sobre otro saliente que muchas veces habían utilizado para colgar la linterna. Pero aquel día no tenía ni mapas del tesoro ni mensaje alguno que descifrar, de modo que no necesitaba luz. Apagó la linterna.


      Afuera, las piedras de granizo continuaban cayendo y rebotando desde el suelo como si fueran palomitas de maíz. Se inclinó contra la pared de la cueva y observó. A pesar de la ropa mojada, se sentía caliente y protegida, como siempre que estaba en aquel lugar.


      Pero todos los recuerdos que rondaban por su cabeza le hacían echar terriblemente de menos a Keely. Ella nunca había conocido a su madre, que había muerto al nacer B.J., de manera que su hermana mayor había sido muy importante para ella. Al principio, habían disfrutado de una infancia ideal. Su padre, Arch Branscon, era el vaquero jefe del rancho del que era propietario George Garfield, también viudo y padre de dos hijos, Noah y Jonas.


      Los cuatro niños habían crecido como si fueran hermanos. Pero después Keely había tenido una pubertad especialmente difícil, y nadie en el rancho había sabido cómo enfrentarse a ella. La rebelión de Keely había llegado hasta el punto de que había posado desnuda para el póster central de la revista Macho a los diecinueve años. Después de una fuerte discusión con Arch, había dejado el rancho y no había vuelto desde entonces.


      Habían pasado ya diez años desde su marcha. Durante la mayor parte del tiempo, B.J. procuraba no pensar en su hermana, pero en aquella húmeda y mohosa cueva le resultaba imposible no hacerlo. Nada había sucedido tal como soñaba cuando era niña. Imaginaba entonces que Keely se casaría con Noah y que ella se casaría con Jonas.


      Pero Keely estaba en un lugar desconocido y Noah estaba demasiado ocupado dirigiendo el rancho desde que había muerto su padre para pensar en noviazgos. En cuanto a Jonas, se había convertido en el Romeo de Saguaro Juntcion. Y parecía volverse loco por todas las mujeres elegibles del condado, con la excepción de B J.


      A B.J. solo se le ocurrían dos posibles razones para ello. La primera, que quizá las viera tanto a Keely como a ella como si fueran sus hermanas, de modo que quedaban fuera de su alcance. Y la otra era que siempre la había visto vestida con unos vaqueros viejos y jamás la había visto hacer otra cosa que no fuera montar y lanzar el lazo como se suponía que debía hacer un buen ranchero. Evidentemente, eso no contribuía a realzar su sex-appeal. Hasta su apodo, B.J., la hacía parecerse a cualquiera de los tipos del rancho.


      Sin duda alguna, Jonas ya había olvidado que era el diminutivo de Belinda June.


      En alguna ocasión, B.J. había pensado en ponerse alguna indumentaria más sexy para ver si podía cambiar la percepción que tenía de ella, pero nunca lo había hecho. En primer lugar, porque no quería arriesgarse a sufrir la humillación de un fracaso. Y, en segundo lugar, porque no estaba dispuesta a ser una más de sus conquistas. Y si bien no era capaz de evitar lo que sentía por él, sí podía al menos conservar su orgullo.


      El granizo había cesado, pero la lluvia arreciaba con fuerza. B.J. decidió esperar a que escampara. Para hacer algo, se colocó la trenza que llevaba hacia adelante, se quitó la goma y se destrenzó el pelo. Así se sentía mejor. Se masajeó suavemente el pelo. Y pensó que también habían pasado años desde la última vez que Jonas la había visto con el cabello suelto.


      El sonido de unos cascos en el exterior de la cueva la sorprendió. Pero era imposible que Hot Stuff hubiera dado la vuelta.


      —Tranquilo, tranquilo.


      Jonas. Aquella era una especie de misterio, teniendo en cuenta que en aquel mismo instante estaba pensando en él. Se le ocurrió llamarlo para advertirlo de que estaba allí. No habiendo fuera ningún caballo, no podría imaginarse que estaba allí dentro esperándolo y podría asustarse si salía de repente.


      Pero cerró la boca otra vez. Quizá fue por el recuerdo de todas las jugarretas que de niñas habían sufrido y de todas las veces que su hermana y ella habían planificado su venganza, o quizá fuera por la insatisfacción que le causaba la forma de vida de Jonas, pero el caso fue que sintió una infantil urgencia de asustarlo.


      Lo oyó caminar sobre el barro hacia la cueva y el corazón comenzó a latirle a toda velocidad. Aquello iba a ser muy divertido. Por supuesto, si Jonas llevaba una linterna la vería inmediatamente, pero aun así se asustaría cuando ella lo iluminara con la suya. Mientras se acercaba a la entrada de la cueva, Jonas soltó un sonoro juramento.


      —Las pilas están gastadas. Perfecto. Así tendré oportunidad de ahogarme o de ser mordido por una serpiente. ¡Cuidado serpientes! Voy para allá.


      Mientras B.J. contenía la respiración, Jonas se quitó el sombrero y se adentró en la cueva. Una vez allí, se detuvo a escuchar. B.J. permanecía en silencio.


      —¡De acuerdo, serpientes! Si estáis ahí, salid a saludar —caminó lentamente hacia la piedra en la que B.J. estaba sentada.


      Con la luz de la entrada de la cueva a su espalda, B.J. podía ver perfectamente sus movimientos, pero obviamente Jonas no podía verla a ella.


      Caminó hasta B.J. y rozó su pierna con la mano.


      —¡Dios mío! —retrocedió bruscamente y, al hacerlo, se golpeó la cabeza con el techo de la cueva—. ¿Quién anda ahí?


      B.J. se llevó la mano a la boca para contener una carcajada. Acababa de decidir que no le diría quién era. Quizá pudiera fingir que era la primera vez que se veían. Sí, sería muy interesante.


      —Me… me llamo Sarah —contestó con una voz enronquecida por la risa que estaba conteniendo.


      Jonas se agachó y se frotó la cabeza.


      —Pues me has dado un susto de muerte, Sarah.


      Sorprendente. No había reconocido su voz. Tendría que mantenerla en aquel tono grave mientras hablaba, pensó B.J., para que no supiera quién era.


      —Lo siento —dijo.


      —¿Por qué no has dicho nada cuando he entrado?


      —Tú también me has asustado —descubrió que disimular su voz no era tan difícil como había imaginado—. Cuando me asusto se me cierra la garganta.


      —Oh, bueno. Entonces lo siento. Supongo que te has metido en la cueva para protegerte de la lluvia, ¿verdad?


      —Sí —aspiró la fragancia a humedad y a la loción para después del afeitado que se había convertido en el sello distintivo de Jonas. Aquello era mucho más excitante de lo que había imaginado. Era como una especie de baile de máscaras. A medida que iba avanzando la tarde, advirtió, aumentaba la oscuridad en el interior de la cueva.


      —¿Eres de aquí? —le preguntó Jonas—. No conozco a nadie que se llame Sarah.


      Estupendo. Todavía no había conocido a Sarah.


      —Acabo de venir a vivir a esta zona.


      —Eso lo explica. Sí, ahora que pienso en ello, he oído hablar de la mujer que había alquilado la casa del Espino. Una artista.


      —Sí, esa podría ser yo. Soy escultora.


      B.J. decidió que merecía la pena explotar al máximo aquella confusión. Cuando Sarah regresara, le confesaría lo que había hecho. Por lo que hasta entonces sabía de ella, probablemente no le diera ninguna importancia.


      —¿De verdad? No creo haber conocido nunca a una escultora. ¿Haces estatuas y cosas de esas?


      B.J. pensó en las obras que Sarah realizaba con diferentes piezas de maquinaria. Eran fascinantes, pero no particularmente sexys.


      —Me gusta el cuerpo humano —dijo—, de modo que esculpo principalmente desnudos —reprimió otra carcajada. Seguramente aquello avivaría la curiosidad de Jonas.


      —¿De verdad? ¿De mujeres o de hombres?


      —De mujeres y hombres, pero tengo una especial afición por el cuerpo masculino. Yo diría que ese es mi tema favorito.


      —Vaya, qué interesante —él también sonaba plenamente interesado. Su voz había adquirido un matiz más ronco, más profundo.


      A B.J. no le había hablado nunca en aquel tono de voz. Pero no le extrañaba que las mujeres se lo disputaran. Era una voz sencillamente letal.


      B.J. comprendió que Jonas no podía estar particularmente cómodo estando en cuclillas, de manera que lo más educado sería sugerirle que compartiera aquel saliente de piedra con ella. Si Jonas supiera quién era ella, aquello no sería una gran cosa. Pero sí lo era si pensaba que era otra persona, sobre todo una desinhibida desconocida que esculpía desnudos, principalmente masculinos. Se preguntaba qué haría Jonas tan cerca de una mujer como aquella.


      Y solo había una forma de averiguarlo. De modo que se deslizó hacia la pared y dejó lentamente la linterna a sus pies.


      —Si quieres sentarte aquí, en este saliente hay sitio para los dos —le dijo.


      —Gracias. Te lo agradezco —caminó hacia ella.


      B.J. sintió que se sonrojaba y que el corazón le latía tan rápido que Jonas podría notar su nerviosismo. Estuvo a punto de perder el valor y confesarle quién era. Pero después pensó en su hermana Keely. En la misma situación Keely jugaría aquella partida hasta el final.


      —Qué oscuro está esto —comentó Jonas—, apenas puedo verte.


      —Estoy aquí —tomó aire para reunir valor y le alargó la mano—. Dame la mano, yo te guiaré.


      En medio de aquella tenue luz, Jonas encontró su mano. Sus cuerpos hicieron contacto. ¡Y qué contacto! B.J. intentó adivinar por qué le había parecido tan diferente, tan eléctrico.


      Obviamente, no era la primera vez que tocaba a Jonas. Cuando eran niños, no le daban ninguna importancia a agarrarse el uno al otro en el transcurso de un juego o de una pelea. Como adultos, tenían que tocarse ocasionalmente mientras trabajaban en el rancho, pero lo hacían siempre de forma eficiente e impersonal.


      Pero allí en la cueva, cuando Jonas pensaba que era una exótica desconocida, su piel le pareció más cálida, su forma de atrapar su mano más fuerte. Seguramente, era así como tocaba a las mujeres por las que se sentía atraído.


      —Acércate un poco más —lo arrastró hacia la roca—. Muy bien, ahora date la vuelta y siéntate.


      Jonas siguió sus instrucciones, se sentó a su lado, rozando su muslo con la pierna y sus hombros con el brazo. Maldito fuera, olía maravillosamente sexy. Y lo que era peor, no le había soltado la mano.


      —Parece que no hay mucho sitio.


      Estar sentada tan cerca de Jonas fingiendo ser otra persona era realmente excitante. Y le permitía decirle cosas que no habría sido capaz de expresar de otra manera.


      —Si a ti no te molesta, a mí no me importa que estemos tan estrechos —le apretó ligeramente la mano.


      —Te aseguro que no me oirás quejarme —le devolvió el apretón—. Me gustan tus dedos —le dijo, acariciándoselos suavemente con el pulgar—. Fuertes y suaves al mismo tiempo.


      B J. contuvo la respiración. Jonas estaba empezando las maniobras de seducción. Quizá, una vez había decidido que era una desconocida, no se le ocurriría buscar ninguna pista que pudiera indicarle que era B.J., su eterna colega.


      Evidentemente, a partir de ese momento, B J. podía hacer cualquier cosa sin que él se imaginara que era ella. Así que tenía que decidir hasta dónde quería llevar aquella farsa. ¿Se atrevería? Claro que se atrevería.


      —Tengo las manos fuertes de moldear la arcilla —le dijo—. Me encanta sentir el barro cuando trabajo. Es tan húmedo… y tan flexible. Todo el proceso me resulta muy estimulante.


      —Estoy seguro —acercó su otra mano a la de B.J. y comenzó a darle un delicado masaje—. Me encantaría verte trabajar la arcilla alguna vez.


      —Oh, siento que no sea posible. Cuando creo necesito estar sola —el diablo debía haberse apoderado de su lengua—. Y con este calor, a veces tengo que trabajar sin ropa.


      —No deberías haberme dicho eso —musitó, llevándose la mano de B.J. a los labios—. Ahora sí que voy a querer ir a verte trabajar para comprobar cómo… te estimulas —le besó delicadamente los nudillos.


      B.J. estuvo a punto de desmayarse de placer. Años atrás imaginaba escenas como aquella con Jonas, pero con el tiempo había renunciado a toda esperanza de que su relación pudiera ser algo más que puramente fraternal. Sin embargo, allí estaba Jonas, acariciando el dorso de su mano con los labios. Por supuesto, Jonas pensaba que era la mano de una escultora llamada Sarah, una escultora que moldeaba desnudos de arcilla mientras danzaba desnuda y excitada por su estudio.


      —Quizá podría hacer una excepción y dejar que me vieras —le dijo—. Aunque tengo la sensación de que me distraerías.


      —Estaría muy quieto —le abrió la mano y le lamió con movimientos circulares la palma. B.J. intentó controlar su respiración. Una mujer de mundo no se desmayaría porque un hombre le besara la mano.


      —¿Cómo… cómo te llamas? —le preguntó.


      —Jonas —B j. podía sentir su respiración en la muñeca—. Hueles como la lluvia —musitó él, mientras posaba su boca contra su acelerado pulso.


      Jonas —B J. musitó su nombre, paladeándolo con la lengua como si no lo hubiera oído jamás. Como si nunca lo hubiera gritado o lo hubiera musitado con total frustración—. ¿Tú crees en el destino, Jonas?


      —Quizá.


      B.J. sentía el latir de la sangre en los oídos. Seguramente, cuanto más la tocara, más probabilidades habría de que Jonas adivinara quién estaba en la cueva con él. Pero hasta que lo descubriera, podía disfrutar de sus fantasías. No todos los días se tenían oportunidades como aquella.


      —Desde luego, no esperaba encontrarme hoy a nadie como tú —le acarició la sensible piel del interior del codo con las yemas de los dedos.


      —¿A alguien como yo? —aquella risa velada no parecía propia de ella, sino de una mujer atrevida que se ganaba la vida esculpiendo desnudos—. En realidad no sabes casi nada de mí.


      —Sé más de lo que piensas —se giró en el saliente para que ella pudiera volverse hacia él—. Sé que eres muy creativa. Sé que pasas días y días explorando las maravillas del cuerpo humano y que, como escultora, debes de ser muy sensible.


      —Lo soy.


      —Lo sabía. Lo he deducido al ver que te estremecías cuando te he besado el brazo —le rozó la mejilla con la mano y acarició después la curva de su barbilla—. Y como no puedo verte bien, el resto de mis sentidos están completamente despiertos. Así que sé que tienes una piel suave y delicada, que hueles a lluvia y que tu voz grave me hace pensar en el sexo.


      B.J. tragó saliva e intentó mantener la voz firme.


      —¿De verdad? —definitivamente, Jonas no sabía quién era ella. Por que nunca, nunca, habría pensado en el sexo estando ella por los alrededores.


      —No deberías sorprenderte tanto —alzó la otra mano para hundirla en su pelo—. Es evidente que eres una mujer muy sensual, una mujer a la que le gusta dejar suelta su melena. Tienes un pelo precioso, ¿de qué color es?


      B.J. pensó rápidamente. No podía darle ninguna pista diciéndole el color de su pelo. En cuanto comenzara a imaginarse a una rubia, podría terminar deduciendo que era ella.


      —Castaño oscuro. Color chocolate.


      —Perfecto. Me encanta el chocolate —deslizó la mano por su hombro y la apoyó sobre su pecho, sin bajarla hasta su seno… todavía—. ¿Y los ojos?


      —Verde jade —siempre había deseado que fueran de ese color. Keely tenía los ojos verdes, pero B.J. se había tenido que conformar con sus ojos azules.


      —Verde jade —dibujó con el pulgar los labios cíe B.J—. Otras mujeres habrían dicho que tienen el pelo castaño y los ojos verdes, pero tú has añadido el matiz del chocolate y el jade. Tengo la sensación de que eres una mujer muy especial, Sarah. Me gustaría conocerte mejor.


      B J. empezó a temblar de anticipación. Iba a besarla, pensó. Por fin iba a averiguar lo que era ser besada por Jonas. Pero si quería continuar engañándolo, tenía que disfrutar de aquel momento tal como lo habría hecho una mujer sofisticada. En otras palabras, tenía que ser ella la que diera un paso adelante, en vez de esperar a que lo diera Jonas.


      —Al parecer ambos tenemos tiempo de sobra —intentó pensar lo que habría hecho Keely en circunstancias similares. Haciendo acopio de valor, alargó la mano y comenzó a juguetear con el botón de su camisa—. Quizá podríamos emplearlo en… conocernos el uno al otro —le desabrochó el botón.


      Jonas contuvo la respiración.


      —Yo no lo habría dicho mejor.


      Sintiéndose cada vez más intrépida, B.J. le desabrochó el siguiente botón, y después el siguiente, oyendo cómo se aceleraba su respiración. Lo estaba excitando. Estaba excitando a aquel hombre que se había acostado con más mujeres de las que B.J. se atrevía a pensar.


      —Tienes la camisa mojada. Eso no puede ser muy cómodo —con ambas manos, le sacó la camisa de la cintura de los vaqueros—. Será mejor que te la quites.


      —Eres una mujer realmente increíble.


      —Ah, pero también tú eres increíble —deslizó la camisa por sus hombros, alargándose en el proceso—. Qué músculos. Me encantaría poder esculpirte.


      —Cuando quieras —le temblaba ligeramente la voz.


      Aquel temblor provocó en B.J. una vertiginosa sensación de poder. Así que eso era lo que se sentía al tener a un hombre completamente hechizado. Qué experiencia tan deliciosa.


      Se inclinó hacia delante lentamente, aspirando su esencia. Aunque la reconocía como la de Jonas, hasta entonces nunca había percibido el matiz de excitación que sazonaba en aquel momento su piel. Se humedeció los labios y los posó contra la curva de su hombro.


      Jonas tenía la piel fría por la humedad de la camisa, pero se calentó rápidamente bajo la boca de B J. Sabía a fruta prohibida. Dulce y prohibida. Con el corazón palpitante, deslizó la lengua por su clavícula y le mordisqueó el cuello.


      —Oh, Sarah —hundió sus trémulos dedos en su pelo—. Sarah, me estás volviendo loco.


      —Eso es lo que pretendo —cubrió de besos la línea de su barbilla—. Relájate y déjate llevar.


      —Oh, Dios mío —comenzó a temblar.


      Había conseguido que la deseara hasta tal punto que estaba temblando B.J. no sabía si iba a ser capaz de soportarlo. Ella nunca había seducido a un hombre. No sabía que fuera tan fácil. Solo había un pequeño problema: ella también estaba temblando.


      Intentando controlarse, le tomó la cabeza con ambas manos.


      —Quiero que me beses —musitó, acercando su boca a sus labios—. Bésame, Jonas.


      Con un suave gemido, Jonas rozó sus labios. Y con aquel primer encuentro de sus labios y sus lenguas, B.J. se olvidó del papel de mujer sofisticada que estaba representando y gimió con deleite.


      Al parecer, aquello solo consiguió excitarlo todavía más, porque Jonas volvió a gemir y profundizó su beso.


      B.J. nunca había dado un beso como aquel, un beso completo, sin límites. Inclinó la barbilla y le ofreció a Jonas todo el acceso a su boca que necesitaba. Se besaron largamente, desde todos los ángulos posibles. Se detuvieron para tomar aire y volvieron a besarse otra vez.


      Cuando al final Jonas se detuvo, ambos estaban jadeantes.


      —Tu ropa… tu ropa también está mojada —dijo él mientras intentaba recuperar la respiración.


      B.J. tragó saliva.


      —Sí.


      —Déjame acariciarte.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Desde que a los quince años había perdido la virginidad, Jonas había dedicado una buena parte de su tiempo a acostarse con mujeres, y había tenido algunas experiencias sorprendentes. Pero ninguna tanto como aquella. Nunca se había cruzado accidentalmente con un espíritu libre y dispuesto a jugar.


      Y Sarah estaba más que dispuesta. Sarah. Ni siquiera sabía su apellido y probablemente no la reconocería si se cruzaban en la calle. Lo que convertía aquella escapada en algo más excitante todavía. Hasta entonces, nunca había hecho el amor con una total desconocida.


      Y lo más curioso era que no le parecía una desconocida. Había algo en ella que le resultaba familiar. Aunque no tenía sentido, puesto que nunca había conocido a ninguna Sarah. Había tenido relaciones con decenas de mujeres, pero podía recitar el nombre y el número de teléfono de cada una de ellas. Todavía. Si cerraba los ojos, también podía recordar la forma de sus senos y el color de los rizos que escondían entre los muslos.


      Llevaba años pensando en la posibilidad del matrimonio, pero exigía dos requisitos indispensables en una esposa: un buen corazón y una imaginación salvaje. Hasta entonces no había conocido a ninguna mujer con ambas cualidades. Pero, de momento, sabía que Sarah tenía una de ellas.


      Sintió el aliento de Sarah contra su boca.


      —Quítame lo que quieras —dijo ella con una voz más sabrosa y fina que el whisky.


      Jonas quería quitarle todo, pero aquella era una mujer con clase. Probablemente esperaba cierta delicadeza y un desnudo gradual.


      —Empecemos con esto —le alzó lentamente el final de la camiseta.


      —De acuerdo —B J. se echó hacia atrás y levantó los brazos—. Adelante.


      Jonas le quitó la camiseta sirviéndose principalmente del sentido del tacto. No podía ver lo que estaba haciendo, pero estaba descubriendo que aquella carencia en realidad le proporcionaba una especial recompensa. Dejó la camiseta empapada en el suelo de la cueva.


      Después, antes de que Jonas pudiera alcanzarla, B.J. lo agarró por la muñeca y guió su mano hacia el encaje que cubría sus senos.


      —Creo que es esto lo que quieres.


      De la garganta de Jonas escapó un gemido de acuerdo. Las manos le temblaban y no era capaz de recordar haber sentido en toda su vida la promesa de una dulzura como aquella. La boca se le hacía agua.


      —Déjame desabrocharme - B.J. se llevó las manos a la espalda y se arqueó contra él.


      Jonas no podía esperar. Con un nuevo gemido, tomó los senos que B.J. le ofrecía y se inclinó para cerrar su boca sobre uno de los pezones.


      —Eres impaciente, ¿verdad?


      El tono seductor de sus palabras duplicó su hambre. Con un suave gemido, mordisqueó el encaje y terminó quitándole el sujetador y arrojándolo a suelo. Cuando buscó nuevamente su seno, B.J. retrocedió.


      —Espera.


      Pero él no podía esperar. Ni un segundo.


      —Sarah…


      —Déjame hacer las cosas con tranquilidad. Con tranquilidad.


      Mientras oía las botas de Sarah caer contra el suelo de la cueva, Jonas decidió que una mujer sensata no haría declaraciones de ese tipo.


      —No digas nada —susurró B J. Apoyó las manos en los hombros de Jonas y se puso de rodillas sobre el saliente en el que antes estaban sentados—. Ahora cierra los ojos.


      Jonas cerró los ojos. De todas formas, apenas podía verla. Mientras esperaba con el corazón palpitante y el sexo encendido, sintió el roce de un pezón en la mejilla. La esencia de su piel inundó sus sentidos mientras ella acercaba el otro pezón a sus labios. Jonas gimió y alzó las manos para acariciarla.


      —No hagas nada. Deja las manos caídas y relájate.


      ¿Cómo podía plantearle una cosa así? Era absurdo esperar que un hombre se relajara mientras una mujer rozaba su rostro con sus senos, unos senos redondos, aterciopelados y perfumados con la esencia de la lluvia y el deseo. Pero aun así, consiguió dejar de tocarla.


      —Sarah, déjame…


      —Espera.


      Lo excitaba con movimientos lentos, pero constantes, meciéndose hacia delante y hacia atrás sin permitir nunca que sus pezones reposaran durante mucho tiempo durante sus labios entreabiertos.


      La amaba. Y la odiaba. La deseaba tanto que temía empezar a babear de un momento a otro. Con cada uno de sus movimientos su pene se endurecía más y más y se presionaba dolorosamente contra la cremallera de los vaqueros.


      Al final, B.J. se detuvo, con un pezón erecto acariciando sus labios.


      —Ahora ya puedes moverte.


      Con un suspiro de placer, Jonas succionó el pezón y pensó que podría eyacular en ese mismo instante. Aquella mujer sabía maravillosamente y sus pequeños jadeos de deleite lo estaban volviendo loco de deseo. Cuando le ofreció el otro seno, Jonas alzó la mano para acariciar a aquel del que tan recientemente había disfrutado.


      B.J. le agarró entonces la mano y la guió hasta la hebilla de su pantalón.


      Dios, qué mujer tan descarada. Tan maravillosamente descarada.


      Él siempre había soñado con un encuentro como aquel, pero nunca había imaginado que tendría la suerte de experimentarlo. Con el corazón latiéndole a una velocidad vertiginosa, le desabrochó el cinturón, desató el botón de los vaqueros y le bajó la cremallera.


      —Sí —susurró ella en un suspiro.


      Jonas no necesitó más aliento. Los pantalones y las bragas se deslizaron con facilidad por las esbeltas caderas de B.J., que alzó una a una las rodillas para ayudarlo a desnudarla. En cuestión de segundos, Jonas se encontró solo en aquella cueva con una mujer desnuda.


      Una mujer desnuda que le estaba haciendo bajar la boca. Dios del cielo, aquel día le había tocado la lotería. Se había encontrado en algunas ocasiones con mujeres tímidas a las que había tenido que engatusar para que hicieran las cosas que a él le gustaban. Pero no había ni una gota de timidez en aquella mujer si era capaz de demandar aquellas caricias a un hombre al que acababa de conocer. Debería frecuentar a más mujeres artistas.


      O quizá, se dijo, fuera la oscuridad de la cueva la que marcaba la diferencia. En cualquier caso, aquella mujer lo estaba invitando a explorar sus más íntimos deseos, lo que lo hacía completamente feliz. Presionó sus labios contra su piel cálida y salada al tiempo que se aferraba con ambas manos al borde del saliente para arrodillarse en el suelo.


      Una vez allí, tomó el trasero de la supuesta escultora con ambas manos.


      —No —musitó ella—. Nada de manos.


      —¿Por qué? —preguntó Jonas mientras rozaba su piel con los labios.


      —Porque quiero estar yo al frente de la situación.


      Jonas no tenía nada que objetar al respecto. Aquella mujer podía dirigirlo todo lo que quisiera. Para no olvidar las condiciones que le imponían, continuó aferrado al saliente de piedra mientras continuaba aquel viaje al paraíso.


      Cuando alcanzó su vientre y hundió la lengua en el ombligo, ella se estremeció. Jonas no sabía si era porque le había hecho cosquillas o a causa de la excitación. Pero apostaría a que era por lo segundo. En cuanto a él, estaba prácticamente agonizando. Su pene pedía a gritos ser liberado, ser acariciado, ser arrastrado hasta el orgasmo. Pero podría aguantar un poco más.


      Comenzó a trazar un camino de fuego por sus rizos y sintió cómo se aceleraba la respiración de la joven. Como era un hombre que había aprendido a interpretar las señales más sutiles de las mujeres, escuchó atentamente el ritmo de su respiración. Y cuando ella se interrumpió, supo que estaba pensándose lo que iba a pasar a continuación.


      Aunque era obvio que deseaba el íntimo contacto de su boca, eran dos desconocidos y quizá, al estar llegando al final de aquella intrépida aventura, estuviera perdiendo valor.


      Jonas no quería que eso ocurriera. Pero ella había dicho que quería estar al mando de la situación. Quizá temiera que Jonas pudiera aprovecharse de su debilidad para arrebatarle el control. Y claro que podría. Quizá incluso ella se lo agradeciera mas tarde.


      Y si la hubiera conocido mejor, habría corrido aquel riesgo. Pero no la conocía en absoluto y aquel momento de decisión le pertenecía a ella. Jonas vaciló. La femenina esencia de la escultora lo llamaba mientras él le daba tiempo a decidirse.


      Con un gemido que sonó como una rendición, ella se echó hacia atrás e inclinó las caderas.


      —Oh, Sarah… Mi dulce Sarah —Jonas acarició con la lengua la preciada hendidura. Ambrosía. La excitación de Jonas alcanzaba nuevas cotas mientras lamía, saboreaba, mordisqueaba y exploraba aquel nuevo territorio. Aumentó el ritmo de sus caricias, haciendo que se abriera a él. Los gritos y gemidos de placer fueron llenando la cueva, fundiéndose con el sonido de la lluvia.


      Jonas había recibido muchos halagos por la técnica de sus caricias, pero en medio de aquel increíble y misterioso momento no era capaz de pensar en técnica alguna. El instinto era su única guía, el instinto y los ritmos cambiantes de la respiración de su pareja. A partir de aquella experiencia, siempre asociaría la fragancia de la lluvia con la esencia de aquella mujer, el sonido de las gotas de lluvia con sus suaves súplicas.


      Cuando su misteriosa amante por fin llegó al orgasmo, Jonas estuvo a punto de lanzarse junto a ella por aquel precipicio. Pero no lo hizo. Mantuvo la cordura y esperó para ver si aquella desconocida tenía en mente una repetición.


      Las palabras de gratitud se entrelazaban con los jadeos mientras B J. se acuclillaba y apoyaba la espalda contra la pared de roca.


      Jonas se humedeció la lengua con los labios. Delicioso. Él estaba dispuesto a hacerlo otra vez. O quizá… quizá ella sugiriera un cambio de papeles. Y él estaría más que dispuesto a aceptar.


      A medida que iba disminuyendo la frecuencia de los jadeos crecía el silencio en la cueva. Un silencio que acompañaba la pasión que habían compartido, la pasión que todavía vibraba entre ellos. Poco a poco, Jonas comenzó a ser consciente de que la lluvia había cesado.


      B.J. tragó saliva.


      —Ahora tengo que irme.


      —¿Irte? —seguramente no estaba pensando en abandonarlo así, cuando él todavía estaba excitado y desesperado por desahogarse.


      —Sí, tengo que irme —se aclaró la garganta—. Ha dejado de llover, así que no tengo ningún motivo para quedarme en la cueva.


      —Pero… —descubrió que no podía pedirle lo que necesitaba. No la conocía suficientemente bien y, por primera vez desde hacía años, temía ser rechazado.


      —Ah, ¿a ti también te gustaría liberarte?


      Jonas bufó frustrado.


      —Sí, bueno, la verdad es que se me había pasado por la cabeza.


      —Me encantaría poder ayudarte, pero de verdad tengo que irme. Necesito mi ropa, y creo que estás arrodillado sobre ella.


      Jonas se levantó y buscó con torpeza la ropa que estaba en el suelo. Él también tenía su orgullo y maldito fuera si se le ocurría suplicarle que lo ayudara. No señora. Si ella no estaba dispuesta a ofrecérselo, entonces al infierno…


      —Me gustaría pagarte tu generosidad —le dijo—. ¿Te gustaría que volviéramos a encontramos otra vez?


      Oh, Dios, sí.


      —Quizá —le tendió su ropa.


      —He pensado que ha sido muy excitante no vernos el uno al otro, que es una forma de ganar intimidad. ¿A ti también te lo ha parecido?


      —Digamos que tiene su cosa —y que él jamás sería capaz de olvidarlo.


      —Se me ocurre una idea para que podamos mantener este nivel de excitación.


      —¿De verdad? —apenas podía distinguir su silueta mientras ella se ponía la camiseta. Dios, cómo le dolía… Y le dolería durante una semana si ella no…


      —Podríamos vernos mañana por la noche en mi casa.


      —Posiblemente —para la noche siguiente faltaba todavía una eternidad. Pero no pensaba pedirle que se encontraran esa misma noche. Él tenía su orgullo.


      —Dejaré un pañuelo en el picaporte de la puerta para que te cubras los ojos.


      —Mnun


      Un pañuelo. Muy excitante. Más juegos, más diversión. Aquello podía merecer la pena. Guau. Aquella mujer sabía qué teclas presionar para excitar a un hombre.


      —Soy consciente de que esta vez no has conseguido todo lo que querías —le dijo con aquella voz tan grave y sensual—. Pero si decides venir, tendrás que taparte los ojos antes de entrar. Así saldaremos cuentas.


      —Me encantaría —de pronto, se le ocurrió una desagradable idea—. Escucha, ¿no serás terriblemente fea, verdad? O quizá tengas el cuerpo cubierto de cicatrices por culpa de un accidente…


      —¿A ti que te parece?


      Jonas recordó cómo había acunado su rostro con las manos, cómo había besado sus senos y su vientre. Todo lo que sus labios habían encontrado había sido absolutamente maravilloso.


      —Creo que eres hermosa. Y tan perfecta como tus esculturas.


      —Digamos que no tengo grandes defectos.


      —¿Entonces por qué no dejas que nos veamos la próxima vez?


      —Piensa en ello, Jonas. ¿No crees que hacer el amor con una mujer a la que nunca has visto es una experiencia salvaje?


      —Sí, claro que sí.


      —Entonces deja que exploremos un poco más esa idea.


      —¿Y no podríamos limitarnos a mantener la luz apagada?


      —Podríamos, pero en ese caso no podría ofrecerte ciertos efectos especiales.


      El deseo enronquecía la voz de Jonas.


      —¿Efectos especiales? ¿Como cuáles?


      —Ese será mi secreto. Y aquí va la verdad. Yo nunca había llevado completamente las riendas en un encuentro amoroso con un hombre. Y después de lo que ha pasado entre nosotros esta tarde, he descubierto que me gusta.


      —Y a mí también. Y la verdad es que yo tampoco había dejado nunca que una mujer estuviera a cargo de todo.


      Pero, comprendió entonces, lo había soñado muchas veces. No había muchas mujeres que quisieran tomar la iniciativa y, desde luego, no había encontrado a muchas dispuestas a dirigir completamente la escena.


      —Entonces este es un territorio inexplorado para ambos, una verdadera aventura.


      —¿Y cómo puedo saber que no estás completamente loca?


      —Bueno, supongo que no tienes ninguna forma de saberlo —alargó la mano para acariciar su pecho desnudo—. Pero no estoy loca. Lo único que quiero es divertirme un poco. Y de forma discreta. ¿Qué tienes qué decir?


      Ni una manada de caballos salvajes podría impedir que se encontrara con ella a la noche siguiente.


      —A lo mejor me dejo caer por aquí.


      —Tendrás que prometerme que te pondrás el pañuelo en los ojos. Si no te lo pones, daré por terminado el juego.


      —De acuerdo.


      —Átatelo muy bien. Y nada de dejar huecos por los que mirar a hurtadillas. Yo me encargaré de todo y sospecho que, si no ves nada, la experiencia será mucho más interesante para ti.


      —Me lo ataré todo lo fuerte que pueda.


      —Estupendo. Y ahora, te sugeriré algo que puede ayudarte a relajarte.


      —¿Que es…?


      B.J. se puso las botas.


      —Te sugiero que te encargues del asunto con tus propias manos.


      —Sarah…


      —Me encantaría ayudarte, pero es cierto que llego tarde. Por supuesto, si quieres conservar tu deseo para mañana por la noche, olvida mi sugerencia y vete a tomarte una cerveza al Roundup. Apuesto a que, al negarte hoy esa satisfacción, tendrás un orgasmo formidable cuando por fin llegues a él.


      Jonas sentía el pecho inflamado por el deseo y las cuerdas vocales apenas le respondían.


      —¿Y crees que llegaré a ese punto?


      —Oh, claro que sí —deslizó un dedo por su pecho—. Te lo prometo. Mañana nos veremos. O, mejor dicho, yo te veré a ti, pero tú no podrás verme a mí —se dirigió hacia la entrada, pero se volvió antes de salir—. Si yo estuviera en tu lugar, iría por esa cerveza.


      —Espera, ¿piensas ir andando hasta tu casa?


      —No voy a irme a casa. Después de una lluvia como esta, me apetece ir a darme un baño a una poza.


      —Oh…


      La sensualidad de aquella mujer no tenía límites. Jonas quería ir con ella, pero sabía que si se lo pedía no se lo permitiría. Y ella tenía sus propias reglas. Jonas podía aceptarlas y disfrutar de la aventura de su vida, o romperlas y quedarse para siempre sin ella.


      —Hasta mañana entonces. Adiós, Jonas —salió de la cueva y se alejó caminando.


      En cuanto B J. salió, Jonas consideró sus opciones. Por dolorosa que fuera su erección, no le apetecía deshacerse del problema en la soledad de la cueva. La verdad era que no se había encontrado muchas veces en aquella situación. Las mujeres tendían a gravitar a su alrededor suficientemente a menudo como para que le resultara fácil satisfacer sus necesidades sexuales.


      De hecho, podría cabalgar hasta casa de Cathy en aquel momento y ella sin duda lo invitaría a pasar. Antes del encuentro en la cueva, aquella opción le habría parecido magnífica. Pero una misteriosa mujer había cautivado su imaginación y un rápido revolcón sobre el heno no estaría a la altura de lo vivido.


      Con un suspiro, tomó su camisa y salió de la cueva. Se iría a tomar esa cerveza.


      B.J. corrió hacia su casa, rezando durante todo el camino para que a Jonas no se le ocurriera regresar al rancho. Si llegaba al rancho antes que ella, descubriría que Hot Stuff había llegado solo. Quizá no adivinara inmediatamente lo de la cueva, pero empezaría a preocuparse por ella, y eso era lo último que necesitaba.


      En el caso de que al final Jonas se decidiera a ir a buscarla, se inventaría alguna historia. Podía decirle que se había caído del caballo y había terminado inconsciente en el suelo. Sí, eso estaba bien. Le diría que había estado inconsciente durante las últimas dos horas.


      Pero aun así, él se preguntaría por qué la camiseta que B.J. llevaba le recordaba a la de la mujer de la cueva. Oh, Dios, ¿por qué se habría metido en aquel lío? Todavía no podía creerse lo que acababa de hacer.


      Una vez había decidido adoptar una personalidad diferente, había cambiado a la tímida B.J. por una intrépida Sarah. Aparentemente, aquellos deseos habían estado latentes durante años en su interior, esperando el momento oportuno para liberarse. Un paso la había ido llevando hasta el siguiente… hasta terminar completamente desnuda en una cueva, pidiendo… ¡Dios santo! Pidiéndolo todo. Se sonrojó al recordar lo audaz y poderosa que se había sentido.


      Había hecho entrar a Jonas en vereda. Con aquella falsa identidad, lo había hecho bailar al ritmo marcado por ella. ¡Y le había encantado!


      Una sonrisa asomó a sus labios, seguida por una risa que terminó en una carcajada. Elevó los brazos al cielo y bailó triunfal. Por primera vez, el Romeo de Saguaro Junction le pertenecía completamente a ella.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      B.J. llegó a casa antes que nadie. Tuvo tiempo de guardar el caballo, ducharse, cambiarse de ropa y trenzarse el pelo antes de que Noah regresara de la ciudad. Afortunadamente, ella y su padre vivían en una pequeña casa separada del rancho principal. Alegando estar agotada, B.J. se retiró pronto a su casa, de modo que no tuvo que enfrentarse a Jonas aquella noche.


      Ella imaginaba que pasaría horas dando vueltas nerviosa en la cama, pero en cuanto se acostó, se hundió en un profundo sueño y al día siguiente se despertó sintiéndose fantástica. Mientras se estiraba y se levantaba de la cama, rodeada por la pálida luz del amanecer, decidió que su intrépida álter ego debía ser muy saludable. Y también el sexo y la lujuria. Porque la verdad era que jamás se había sentido tan bien.


      Era temprano, todavía no eran las seis, pero Arch ya había salido a trabajar. Tenía que dar de comer a los caballos y probablemente en aquel momento estaría trabajando con Noah, descargando el heno que habían llevado el día anterior. B.J. agarró un plátano y se sirvió un café en su taza favorita antes de salir a ayudarlos.


      A pesar de la hora, el sol apretaba con fuerza. Aquel prometía ser un día caluroso y húmedo después de la lluvia del día anterior. B.J. miró hacia las nubes que comenzaban a formarse en las montañas. Quizá lloviera también aquella tarde, o quizá esa noche. Aquella misma noche. A pesar del calor, se le puso la carne de gallina al pensar en hacer el amor con Jonas.


      Y hablando del rey de Roma… B J. se detuvo cuando advirtió que Jonas estaba en el corral. Que Jonas estuviera levantado antes de las seis no era en absoluto normal. Él nunca se había tomado las tareas del rancho tan en serio como su hermano. Por supuesto, Noah trabajaba mucho más de lo que tendría que trabajar, todo el mundo estaba de acuerdo con eso. Pero Jonas, por su parte, no hacía nada más que lo absolutamente necesario y prefería pasar el tiempo que le sobraba haciendo vida social. Pero allí estaba. Aquella mañana había decidido madrugar. Interesante. A pesar de la distancia que los separaba, B.J. supo inmediatamente que era Jonas y no su hermano. Noah era un poco más alto que su hermano y tenía el pelo ligeramente más oscuro. Pero fue la forma de moverse la que le permitió identificarlo. Los movimientos de Noah eran precisos y seguros, inspiraban confianza tanto en la gente como en los animales. Noah era un hombre firme y estable.


      Jonas tenía la gracia de un felino. Llevaba los vaqueros un poco más ceñidos de lo normal y había sido el primero en desprenderse de la camisa en aquel caluroso día de agosto. Mientras que a Noah le gustaba trabajar con el ganado, Jonas prefería trabajar con los caballos, y cuanto más indomables mejor.


      Algunos de sus vecinos pensaban que Jonas era perezoso, pero B.J. sabía que no era cierto. Cuando un proyecto le interesaba, era incansable, pero no soportaba el tedio. Él valoraba cada actividad por el placer que le proporcionaba.


      Esa era la razón, B.J. estaba segura, por la que hacer el amor ocupaba uno de los primeros lugares en sus aficiones. Jonas era un hombre que disfrutaba de su propia sexualidad y buscaba esa misma cualidad en las mujeres a las que conocía. Jonas no era precisamente un hombre estable, pero seguro que era excitante.


      Hasta el día anterior, B.J. no había pensado que pudiera interesar a un hombre como Jonas. Un ligero sonrojo se extendió por su cuerpo mientras recordaba cómo había conseguido atrapar su interés. Se preguntaba si sería capaz de mirarlo a los ojos sin sonrojarse después de lo ocurrido. ¿Cómo iba a poder responder a su sonrisa de saludo sin mirar aquella boca tan sensual? Ella sabía dónde había estado aquella boca, sabía lo que Jonas era capaz de hacer con ella.


      Y tenía planes para esa misma boca. Y para el resto de su cuerpo. Y si quería que sus planes funcionaran, tendría que mostrarse tranquila y despreocupada durante todo el día.


      Eso significaba que tenía que dejar de mirarlo mientras él hacía sus tareas. Se aclaró la garganta.


      —¡Eh, Jonas! —lo llamó mientras se adentraba en el corral—. Hoy te has levantado temprano. ¿Te ha tirado Noah de la cama?


      —Me gustaría poder echarle la culpa a Noah. Pero tengo mis propios motivos para haberme levantado temprano. Y bastante estúpidos, por cierto. No podía dormir.


      Porque estaba excitado pensando en lo que iba a pasar aquella noche. A B.J. le dio un vuelco el estómago. No iba a ser nada fácil comportarse de forma natural.


      —¿Qué tal te va con Imelda? —llamaban Imelda a aquella yegua porque parecía necesitar herraduras mucho más a menudo que cualquiera de los otros caballos.


      —Oh, al igual que todas las mujeres, intenta seducirme —esbozó una sonrisa radiante.


      —Cualquier día de estos te vas a encontrar con una mujer que te castigue con tu propio juego, Jonas.


      Jonas le guiñó el ojo.


      —Quizá, pero todavía no ha llegado.


      —El orgullo siempre antecede a la caída —B j. siempre había encontrado exasperante la arrogancia de Jonas, pero también sexy. En aquel momento, tras haberlo tenido literalmente de rodillas ante ella, le encantaba el desafío de atormentarlo sabiendo que más tarde lo haría estremecerse de deseo. B.J. quería creer que estaba haciendo todo aquello por todas las mujeres a las que Jonas había amado y abandonado, pero en el fondo sabía que no era cierto. Estaba jugando aquel juego por sí misma.


      —No soy orgulloso —replicó Jonas—, solo soy bueno. ¿Ese café y ese plátano son para mí? B.J. se había olvidado ya de que los sostenía en la mano.


      —No. Es mi desayuno —dejó la taza de café sobre uno de los postes de la entrada.


      Quizá la experiencia del día anterior había empezado a dar color a su vida, porque de pronto el plátano le pareció cargado de contenido sexual.


      Sí, pensando en ello, el plátano era una fruta muy sexy. Cerró los labios y la lengua sobre él y saboreó la sensación de sostenerlo en su boca.


      —Eh, que todavía no estamos rodando películas X —dijo Jonas con una risa—. Deja de hacer eso.


      B.J. alzó la mirada hacia él. Aunque estaba sonriendo, había chispas de conciencia en sus ojos. En fin, era natural. Al fin y al cabo, estaba anticipando su noche con Sarah, de modo que las cosas más ordinarias estaban también cargadas de sexualidad para él. Aun así, era la primera vez que había conseguido provocar aquella expresión en Jonas mientras la miraba.


      Dio un mordisco al plátano, lo masticó y lo tragó.


      —No sé de qué estás hablando —dijo, después tomó la taza de café y se dirigió hacia el establo.


      Si meció más de lo normal las caderas, fue porque no pudo evitarlo. Y si ocurría que Jonas lo notaba, no tenía por qué sentirse responsable de ello.


      Al final del establo, Arch y Noah estaban descargando balas de heno. Ambos trabajaban con la economía de movimientos de dos hombres que habían realizado aquellas tareas durante toda la vida. Ambos podrían quejarse de aquel duro trabajo, pero ninguno de ellos habría cambiado aquella vida por nada. Llevaban la vida del rancho en la sangre.


      Pero no había sido aquel el caso de su madre, desgraciadamente. Por lo que su padre le había contado, su madre no había sido feliz allí. Arch pensaba que Keely había heredado el carácter nervioso y el espíritu aventurero de su madre y que esa era la razón por la que había tenido que abandonar el rancho. B.J. siempre se había visto a sí misma como una mujer más convencional, como su padre, pero después de lo ocurrido el día anterior, había empezado a preguntarse si no habría heredado parte del carácter de su madre también ella.


      Arch no había vuelto a casarse tras la muerte de su esposa, aunque B.J. había visto a algunas de las mujeres de la localidad intentando atraparlo. Era un hombre atractivo, todavía delgado y atlético. Su pelo canoso y el mostacho aumentaban su atractivo, en opinión de B.J. Pero sospechaba que el recuerdo de aquella mujer creativa y sensual que había sido su esposa estropeaba la imagen de cualquier mujer convencional, como lo eran la mayor parte de las mujeres de Saguaro Junction.


      Su padre le pasó otra bala de heno a Noah y se volvió hacia ella.


      —Pero bueno, ¿no es la Bella Durmiente? —la saludó con una sonrisa—. ¿Te encuentras bien?


      —Magníficamente —le dijo.


      —Eso está bien. Cuando te acuestas tan temprano siempre temo que pueda haberte pasado algo.


      —Afortunadamente no me ha pasado nada. Hola, Noah.


      —Hola —Noah le sonrió desde la pila de balas de heno—. Hay que reconocer que tienes un aspecto muy saludable. Extremadamente saludable, de hecho.


      —Estupendo —al parecer, su rostro reflejaba la alegría que sentía en su interior—. ¿Es esa tu forma de decirme que lleve este cuerpo saludable hasta el tractor y rastrille el corral?


      Noah soltó una carcajada.


      —Supongo que no vendría nada mal.


      —Ahora mismo voy


      Pero antes tenía que encontrar alguna razón para pasar la noche en casa de Sarah, una razón que pudiera parecerles lógica a su padre y a Noah. Jonas no tendría ningún problema para pasar fuera aquella noche, pero ella había establecido un patrón de conducta que la obligaba a informar a su padre de dónde iba.


      Probablemente para diferenciarse de Keely, siempre había evitado hacer ostentación de sus relaciones amorosas delante de su padre. Un par de años atrás, había estado saliendo con un hombre con el que había querido pasar alguna que otra noche y había hecho coincidir sus citas con diferentes conciertos de música country. Aunque no había dado nunca muchos detalles sobre cómo iba a pasar la noche, siempre le había dejado dicho a su padre el nombre del hotel en el que se iba a alojar. Aquel romanee había fracasado y desde entonces no había tenido necesidad de dormir con nadie.


      Comenzó a caminar hacia el establo, donde estaba aparcado el tractor. De pronto se detuvo, como si se hubiera acordado de algo.


      —Por cierto, esta noche tendré que pasar algunas horas en casa de Sarah.


      —¿Algunas horas? —le dijo su padre—. Debe de tener una verdadera selva en su casa si te va a llevar toda la noche regarle las plantas. —Las plantas de interior no representan ningún problema, pero tengo que regarle las plantas del jardín, así que he pensado en llevarme un buen libro y pasar allí parte de la noche.


      B.J. estaba sorprendida de sí misma. Keely había sido la única capaz de inventar mentiras como aquella a tanta velocidad. Ella nunca se había considerado muy buena para mentir.


      Arch bufó burlón.


      —Puedes regar todo lo que quieras, pero lo único que vas a conseguir va a ser desperdiciar el agua. Supongo que como viene del este no sabe que es inútil intentar mantener las plantas en agosto, a no ser que las atiendas constantemente.


      —Tienes razón, pero yo le prometí cuidarle las plantas —contestó B.J.—. No estoy segura de cuándo volveré, pero no quería que te preocuparas.


      —Nunca me preocupo por ti —dijo Arch—. Pero no me gusta que se desperdicie el agua.


      —Después de este verano, estoy segura de que ella misma se dará cuenta. Bueno, será mejor que empiece a rastrillar el corral antes de que el volante esté demasiado caliente para agarrarlo con las manos.


      —Ayer trajimos un nuevo termostato para el tractor —le dijo Noah—. Lo he dejado en la estantería de al lado de la puerta, por si tienes que cambiarlo.


      —De acuerdo.


      Mientras se dirigía hacia el establo, pensó que era una casualidad que Noah hubiera mencionado el termostato aquel día. Noah sabía que ella podía manejar la situación. Pero dudaba que Sarah hubiera reemplazado alguna vez un termostato y Keely definitivamente nunca lo había hecho. Aquello podía echar a perder su manicura. Pero la buena de B.J. era capaz de cambiar un termostato. B.J. siempre había sido como uno más de los trabajadores del rancho.


      B.J. suspiró. No le extrañaba que Jonas jamás hubiera pensado en ella como en una mujer fatal.


      Jonas chasqueó la lengua para conseguir que Imelda cambiara de dirección en el establo. Era una yegua de paso lento y valiente. Jonas estaba deseando que llegara el día en el que pudiera montarla, pero trabajar con Imelda no era la razón por la que se había levantado temprano aquella mañana.


      Tenía la sangre caliente, su cuerpo vibraba de anhelo y le quedaban todavía doce horas por delante. No estaba seguro de cómo iba a poder llegar al final del día. Por supuesto, siempre había alguna verja que reparar o postes diferentes que clavar. Ambas actividades conseguirían calmarlo. Pero él no quería tranquilizarse. No quería terminar exhausto, o ser incapaz de disfrutar de cada minuto que pasara con Sarah.


      Ya estaba suficientemente preocupado por no poder estar fresco y alerta para las ocho de la noche. Pero pensar en lo que Sarah podía haber planeado hacer con él lo habían mantenido despierto durante gran parte de la noche. Una noche durante la que su miembro había estado constantemente erecto.


      Después de una noche tan cargada de fantasías, aquella mañana todo lo que veía le hacía pensar en el sexo. El agua de la ducha, la vibración de la maquinilla de afeitar, la mantequilla fundiéndose sobre las tostadas. Y hasta el bote de sirope.


      Eso explicaba que se hubiera fijado especialmente en el mordisco que B.J. había dado al plátano y que hubiera hecho aquel comentario sobre las películas X. Y también que ella se hubiera comportado como si realmente no supiera de qué le estaba hablando. B.J. jamás se había dedicado a intentar seducir a nadie.


      Aun así, él sabía que no era virgen. O al menos eso había asumido cuando había empezado a ir a esos conciertos en Fénix con Jeff Cheney.


      Pero probablemente no había probado nada más que la posición del misionero.


      Era curioso que en todos esos años no se hubiera fijado nunca en el hermoso trasero que tenía. Cuando se había alejado de él, no había sido capaz de apartar la mirada de B.J. Los bolsillos de los vaqueros se mecían rítmicamente mientras ella caminaba. Y las costuras se ajustaban condenadamente contra su entrepierna.


      Probablemente ella no era consciente de lo atractivo que resultaba su trasero con aquellos vaqueros. B.J. nunca pensaba en esos términos. Por primera vez, se preguntó cómo reaccionaría B.J. si alguien tuviera la capacidad de quebrar sus reservas y arrancar de ella los instintos más primitivos. Porque Jeff Cheney nunca había sido capaz de hacerlo, Jonas se apostaría hasta su último dólar.


      De pronto se sintió culpable al estar pensando ese tipo de cosas sobre una mujer que era como una hermana para él. Todo aquel asunto con Sarah lo estaba volviendo loco. Como siguiera así, iba a terminar teniendo pensamientos eróticos sobre Lupita, una mujer madura que trabajaba como ama de llaves en la casa. B.J. se reiría a carcajadas si supiera lo que estaba pensando. Lo llamaría maniaco sexual. Y probablemente aquel día lo era.


      En cualquier caso, Imelda ya había corrido bastante. Le dio una de las zanahorias que llevaba en el bolsillo y la acarició para que fuera acostumbrándose a sus manos. Después, le rascó entre las orejas y la dejó suelta en el corral.


      Cuando fue a guardar los arreos al establo, encontró a B.J. inclinada sobre el guardabarros del tractor, con el trasero apuntando en su dirección. Maldita fuera, aquel día ese trasero le parecía especialmente tentador. Las manos le cosquilleaban de ganas de pellizcar aquellas nalgas redondeadas. Pero a B.J. le daría un infarto si se le ocurría hacer algo parecido.


      Al acercarse a ella, la oyó maldecir. También respiraba con dificultad mientras luchaba con la avería que al parecer tenía el tractor. Una vez más, su preocupación por el sexo avivó su imaginación y visualizó a B.J. respirando de aquella manera mientras hacía el amor. Su respiración se parecía a la de Sarah, le hacía pensar en ella. Pero era lógico. Al fin y al cabo, un jadeo era un jadeo, procediera de donde procediera.


      Pero aquella mujer estaba arreglando un tractor, no se estaba acercando al orgasmo.


      —¿Necesitas ayuda?


      B.J. alzó rápidamente la cabeza y al hacerlo se dio un golpe con el capó abierto del tractor.


      —¡Maldita sea!


      —Lo siento Jonas dejó las bridas del caballo en una percha cercana y se acercó hacia ella. Sabía lo que dolía un golpe como aquel—. Ven, déjame ver si te has hecho algo.


      —Estoy bien —se bajó del taburete sobre el que estaba subida y se llevó la mano a la parte posterior de la cabeza.


      —Espera, te vas a manchar el pelo de grasa. B.J. bajó la mano inmediatamente.


      —De todas formas no me duele.


      —Déjame ver —posó la mano en la parte posterior de la cabeza y se la acarició suavemente—. ¿Ha sido aquí?


      —Sí.


      Jonas sentía la suavidad de su pelo contra sus dedos. El tacto del cabello de Sarah era como aquel, pero ella le había dicho que su pelo era de color chocolate. El pelo de B.J. recordaba al color del sol. Aquella mañana, algunos mechones sueltos enmarcaban su rostro y ni siquiera la trenza con la que siempre se lo recogía parecía muy sólida, como si se hubiera peinado con prisa. Jonas no podía recordar la última vez que la había visto con el pelo suelto. Podían haber pasado hasta diez años desde entonces.


      B J. tenía una mancha de grasa en la mejilla y Jonas tuvo que contenerse para no intentar quitársela con el pulgar. O quizá fuera que le gustaba más con aquella mancha de grasa. Era la típica imagen de B J.: el puente de la nariz cubierto de pecas, unos ojos chispeantes rodeados de unas pestañas claras y espesas, la boca naturalmente rosa y una mancha de grasa en la mejilla.


      B.J. lo miró con recelo.


      —Creía que estabas fuera.


      —Ya he terminado, pero siento no haberte saludado al entrar —estaba demasiado preocupado por su trasero para acordarse de saludar.


      —Sobreviviré.


      Jonas le sonrió radiante mientras continuaba acariciándole la cabeza.


      —Eso espero. Si no, me tocaría a mí arreglar el tractor.


      B.J. estaba diferente aquel día, pero no conseguía averiguar por qué. Él había visto aquellos ojos azules un millón de veces, pero no recordaba haberlos mirado nunca realmente. Aquella mañana se había sorprendido a sí mismo haciéndolo. Y disfrutándolo.


      En el momento en el que Jonas estaba admitiendo para sí que estaba ocurriendo algo entre ellos que no había ocurrido jamás, B.J. interrumpió la conexión de sus miradas y se apartó.


      —Estoy bien, gracias —volvió a subirse al taburete—. Supongo que será mejor que vaya acabando.


      ¿Qué era lo que había visto en sus ojos? Era como si… Pero no, era ridículo. B.J no podía pensar ese tipo de cosas sobre él, de la misma forma que él no podía pensar ese tipo de cosas sobre ella. Habían crecido juntos, por el amor de Dios.


      Lo que debería hacer era marcharse y comenzar a arreglar las cercas.


      —¿Qué le pasa al tractor?


      —Se ha estropeado el termostato —se inclinó de nuevo sobre el motor para hurgar en las entrañas del tractor.


      A Jonas nunca se le había dado muy bien reparar motores. Era capaz de hacerlo en caso de necesidad, pero prefería vérselas con seres vivos. Aun así, observar a B J. en aquella postura era muy interesante. Nunca había apoyado a una mujer sobre el guardabarros de un tractor, pero B.J. le estaba dando algunas ideas. Probablemente ella tampoco había hecho nunca el amor en esa postura, a pesar de tener un trasero perfecto para ello: ni demasiado delgado ni demasiado grueso.


      —Si vas a quedarte ahí sin hacer nada, podrías pasarme la llave inglesa.


      Jonas tomó la llave que B.J. había dejado en el suelo y se la colocó en la mano. En el instante en el que rozó sus dedos, sintió un sobresalto. Dios, estaba empezando a volverse loco si el calor y la textura de la piel de B.J. le recordaban a Sarah. Aquellas dos mujeres no podían ser más diferentes.


      —Gracias —musitó B.J.—. Escucha, no tienes por qué cuidar de mí. Puedo ocuparme perfectamente de esto.


      Bueno, quizá no fueran tan diferentes, pensó Jonas con una sonrisa irónica. A ambas les gustaba controlarlo todo.


      Pero que fuera tan cabezota y no estuviera dispuesta a aceptar su ayuda para reparar el tractor lo irritaba. Él podría serle útil. Por extraño que pudiera parecer, inclinarse sobre aquel motor y llenarse las manos de grasa parecía tener cierto atractivo aquella mañana. Pero B.J. no iba a permitir que se uniera a ella.


      Y, sin embargo, él estaría más que encantado de dejar que Sarah se hiciera cargo de su noche de amor. Aquella prometía ser una de las experiencias más emocionantes de su vida. Y ya solo faltaban once horas y media para disfrutarla.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      Cuando a las siete de la noche B.J. abrió la puerta de la casa que la verdadera Sarah había alquilado, se sintió como un agente secreto. Hacía años que no se divertía tanto, aunque mantener a Jonas completamente engañado iba a ser un auténtico desafío.


      Guardar aquel secreto era especialmente difícil en su caso, porque hasta entonces su vida había sido un libro abierto. En cierto modo, eso le hacía jugar con ventaja. Ella era la última persona en el mundo de la que alguien podría esperar que fuera capaz de concertar una cita sexual bajo un nombre falso. Aquello era más propio de Keely.


      Aunque si Keely estuviera allí, quizá no se sorprendería tanto de las travesuras de su hermana. Ambas habían diseñado todo tipo de estratagemas cuando eran niñas. Aun así, seguramente a Keely le habría impresionado la inventiva de su hermana. Como hermana mayor que era, a Keely siempre le tocaba generar ideas que B.J. no dudaba en seguir.


      Siempre había dejado que los demás la llevaran, pensó mientras cerraba la puerta y soltaba la bolsa con sus pertenencias. Pero aquella noche no. Aquella noche iba a ser ella la que dirigiera el espectáculo.


      Había escondido su camioneta detrás del garaje que Sarah utilizaba como estudio. A Sarah le gustaba trabajar en un estudio separado de la vivienda. Ese era el motivo por el que había alquilado aquel lugar. Ese y su relativo aislamiento. La casa estaba en medio de diez hectáreas de terreno improductivo, cubierto de cactus y arbustos de artemisa, pero servía como refugio perfecto para una artista. La propiedad limitaba a un lado con el rancho de las Rocas Gemelas, lo que convertía a Sarah y a B J. en vecinas.


      Ambas se habían encontrado en la ferretería al principio del verano, cuando ambas habían coincidido comprando unas piezas para el soplete. A B.J. la había fascinado descubrir que Sarah lo utilizaba para crear sus esculturas y no para arreglar motores rotos y le había pedido a Sarah que le permitiera acercarse a verla trabajar. Después de su primera visita, habían tomado juntas algún café que otro, pero ambas estaban demasiado ocupadas para pasar más tiempo juntas.


      B.J. nunca le había hablado a Sarah de Jonas, lo que en aquellas circunstancias era una suerte. Podía ser su única oportunidad de hacer el amor con Jonas sin arriesgar su corazón y su orgullo.


      Un trueno retumbó sobre su cabeza cuando se volvió para encender el aire acondicionado. Afortunadamente, la casa era pequeña y se refrescaría rápidamente. No había llovido en todo el día, aunque el cielo estaba cubierto de nubes negras que anunciaban tormenta. Esperaba que no empezara a llover hasta después de que Jonas llegara. La casita tenía un tejado de zinc y el sonido de la lluvia añadiría sensualidad al ambiente que pretendía crear.


      Sarah había alquilado la casa completamente amueblada, lo que hacía que B.J. se sintiera un poco más cómoda con aquella escapada. Por lo menos no iba a disponer de los objetos personales de Sarah. Además, lo único que pretendía utilizar era la cama y se había llevado sus propias sábanas.


      Una mirada al reloj le indicó que contaba con menos de una hora para que se hiciera de noche y estaba convencida de que Jonas llegaría puntualmente. Buscó en su bolsa y sacó un pañuelo de seda. Abrió la puerta y lo ató al picaporte. Una oleada de adrenalina la hizo estremecerse. Jamás en su vida había hecho algo tan atrevido.


      Aquel había sido el día más largo de la vida de Jonas. En algunos momentos, había llegado a tener la sensación de que el sol había dejado de moverse. En otros, había sacudido el reloj para asegurarse de que no se le habían agotado las pilas. Para las seis de la tarde ya estaba duchado y se había cambiado tres veces de ropa. Después había descubierto que no era capaz de probar bocado de la deliciosa cena que Lupita les había servido a él y a su hermano.


      —Debe de ser una cita muy especial —comentó Noah mientras comía—. Nunca te había visto perder el apetito por culpa de una mujer.


      Jonas estaba tan distraído que no se había dado cuenta de que su falta de apetito podía alertar a su hermano.


      —Oh, probablemente vayamos a comer algo, así que no quiero llenarme antes de verla.


      —¿No vas a decirme quién es?


      —No creo que ella quiera que te lo diga.


      Noah lo miró con firmeza.


      —Ya sabes que intento no meterme en tu vida…


      —Oh, sí, claro —Jonas sonrió radiante.


      —He dicho «intento. Pero si esa mujer está casada…


      —No está casada —a Jonas le dolía que su hermano pudiera pensar algo así—. Deberías conocerme mejor.


      —Sí, tienes razón —se disculpó Noah—. Lo siento, hermano. Es solo que normalmente no me ocultas las mujeres con las que sales, especialmente cuando la mujer en cuestión es suficientemente importante como para que te hayas cambiado cinco veces de ropa.


      —Tres. Y ha sido por culpa del tiempo. No soy capaz de decidir si va a llover o no.


      Noah miró a su hermano por encima del borde de la taza.


      —Sí, supongo que no es lógico llevar una camisa azul en medio de la lluvia.


      —¿Crees que la camisa azul me quedaba mejor? —Jonas bajó la mirada hacia la camisa negra que al final había decidido ponerse—. Todavía estoy a tiempo de cambiarme.


      Noah lo miró fijamente.


      —Estás bromeando, ¿verdad?


      Jonas le sostuvo la mirada a su hermano mientras sentía que le subía el rubor por el cuello. Se estaba comportando como un idiota. Al fin y al cabo, aquella noche no era tan especial. Y menos para un tipo con tanta experiencia como la que él tenía.


      —Por supuesto que estoy bromeando —le dirigió a Noah una confiada sonrisa—. El color es lo de menos. Lo que importa es que sea fácil quitármela. No puedo arriesgarme a que me rompan una de mis mejores camisas.


      Noah rió y sacudió la cabeza.


      —Vaya, me alegro de que por lo menos uno de nosotros tenga algo de actividad.


      —Si dejaras de trabajar tanto y te tomaras un par de tardes libres a la semana, podrías salir con quien quisieras.


      —Gracias, pero no —Noah dio un sorbo a su café y lo miró divertido—. Dudo que pudiera mejorar tu reputación.


      —Estoy hablando en serio, Noah. No es saludable para un hombre llevar tanto tiempo sin tener relaciones sexuales Jonas arrastró su silla hacia atrás.


      —¿Cómo sabes el tiempo que llevo sin tener relaciones sexuales? ¿Es que ahora te dedicas a seguirme?


      Jonas se levantó para llevar su plato a la cocina.


      —En una ciudad de este tamaño no tengo por qué hacerlo. Si te acostaras con alguien, antes o después me enteraría.


      —Deberías intentar recordar eso tú mismo en vez de seguir ocultando a tu misteriosa dama. Al final la gente lo averiguará, así que, ¿por qué no me dices ahora quién es?


      —Nadie lo averiguará, porque seguramente esta noche será la última que pasemos juntos —a Jonas no le apetecía pensar en ello, pero tenía que admitir la posibilidad de que aquella fuera una corta aventura.


      —Oh, claro. ¿Pretendes decirme que has estado más de una hora arreglándote por una mujer a la que solo vas a ver una vez? No, hermanito, me temo que no te vas a dar por satisfecho con una sola noche de diversión.


      Jonas también lo sabía. Pensó en el episodio de la cueva y en la experiencia que lo esperaba. Él querría desquitarse, de acuerdo, ¿pero lo querría ella? Por primera vez en su vida, se sentía en un terreno desconocido con una mujer.


      —En cualquier caso, quizá no quieras volver a verla —comentó Noah quedamente—. Y yo debería preocuparme de mis propios asuntos.


      Jonas pestañeó. No podía recordar la última vez que Noah había rectificado de aquella manera. Seguramente llevaba el nerviosismo escrito en el rostro. Maldita fuera. Se encogió de hombros.


      —Estas cosas llegan con la misma facilidad con la que se van.


      Noah se levantó y le palmeó el hombro.


      —Exacto. Pero, de todas formas, te deseo suerte para esta noche. Tengo la sensación de que es una cita muy especial.


      Jonas abrió la boca para protestar, pero sabía que era inútil. Al fin y al cabo, Sarah era especial. No podía recordar la última vez que una mujer lo había excitado tanto.


      En cuanto abandonó la mesa, ya no tenía nada de lo que ocuparse, así que decidió salir a conducir hasta que hubiera oscurecido lo suficiente. Normalmente, conducir la camioneta al tiempo que escuchaba alguna emisora de música country lo tranquilizaba, pero no aquella noche. No se había sentido tan vulnerable desde su primer baile en el instituto. No, se corrigió. El primer baile del instituto había sido un paseo comparado con lo que estaba sintiendo en aquel momento.


      Al final oscureció lo suficiente como para obligarlo a encender las luces y se dirigió hacia la casa de Sarah. Para llegar allí, tenía que atravesar una tortuosa carretera. Afortunadamente, tenía buenos drenajes y estaba completamente seca a pesar de la lluvia del día anterior. Conducía lentamente, en parte porque no estaba seguro de que fuera suficientemente de noche y en parte porque había lavado la camioneta aquel día y no le apetecía que terminara cubierta de polvo. Aunque él no pudiera ver a Sarah, imaginaba que ella estaría observándolo a él.


      Y aunque su corazón latía tan rápido como el de un conejo asustado, no quería que Sarah lo viera sudar. Quería aparecer con la camioneta reluciente, ronroneando como solo podía hacerlo aquel motor. Quena que Sarah supiera que estaba tratando con un tipo con clase.


      Al acercarse a la casa, observó con atención todos los detalles. La lámpara del porche proyectaba un círculo de luz, pero el resto del edificio permanecía completamente a oscuras. Sintió un pellizco en el estómago al pensar que Sarah podría haber cambiado de opinión. En vez de estar asomada a la ventana, esperando a que apareciera la camioneta, podía haberse marchado.


      Justo en aquel momento, comenzaron a caer unas gotas de lluvia. Mientras aparcaba la camioneta en frente de la casa, la luz del porche reflejó el polvo que el agua de la lluvia comenzaba a convertir en barro sobre la superficie del capó.


      Por lo menos el motor continuaba funcionando a la perfección, se dijo. Su suave ronroneo le llegaba a través de las ventanillas abiertas. Pero antes de que hubiera apagado el motor, la canción country que estaban emitiendo dio paso a un sonoro anuncio comercial.


      Una entrada genial, se lamentó Jonas. Pero poco iba a importar su entrada si ella ni siquiera estaba en casa. Entonces se levantó la brisa y vio que algo se movía en la puerta de la casa. Parecía estar cerrada. Y alrededor del picaporte había un pañuelo rojo.


      Era la venda para sus ojos.


      La excitación le secó la boca. Oh, Dios. Realmente iba a suceder. Apagó el motor y subió las ventanillas a toda velocidad, sorprendido de ser capaz de acordarse de cumplir con todo el ritual.


      Comenzaba a salir cuando un golpe de viento le levantó el borde del sombrero. Se lo quitó y lo dejó en el asiento antes de abandonar la camioneta. Si había algo que no iba a necesitar aquella noche era un sombrero. Aquello era lo más salvaje que había hecho en su vida y quizá estuviera loco al haberse mostrado de acuerdo con aquella cita a ciegas, pero tenía que averiguar lo que lo esperaba al otro lado de la puerta.


      Subió los escalones del porche y miró las dos mecedoras que había frente a la puerta. El felpudo de la entrada le daba la bienvenida, había visto algunos idénticos en la ferretería. Todo parecía completamente normal, nada diferenciaba aquel porche de otros muchos a los que había llamado… salvo el pañuelo que colgaba del picaporte.


      En ese momento comprendió por qué no salía luz alguna de la casa. Las contraventanas del salón estaban cerradas e imaginaba que también lo estarían las del resto de la casa. Sarah había convertido su vivienda en una cueva.


      Con manos temblorosas, desató el pañuelo y descubrió que era de seda. Mientras se lo ataba, podía sentir las manos suaves de Sarah sobre él, sus labios llenos, su lengua… Y para cuando terminó de sujetarlo, tenía ya una virulenta erección.


      Movió la cabeza para asegurarse de que no podía ver nada. Así era como ella quería que jugara y él seguiría las reglas del juego… De momento. No había vuelto a cubrirse los ojos desde que era un adolescente, cuando en las fiestas jugaban a besarse a ciegas, y había olvidado que la incapacidad de ver aguzaba el resto de los sentidos.


      Apreció el sonido del viento, en el que hasta entonces no se había fijado, el chirrido constante de los grillos, la etérea fragancia de la lluvia y su repiqueteo metálico contra el tejado. Recordó entonces que la casa tenía un simple tejado de zinc.


      Conteniendo la respiración, levantó el puño y llamó a la puerta.


      El picaporte chirrió y sintió una bocanada de aire frío. Percibió un aroma intenso y sensual v escuchó el lamento de un saxofón.


      —Hola, Jonas.


      Aquella voz ronca y aterciopelada lo hizo estremecerse.


      —Hola, Sarah.


      Sarah le tomó la mano y lo condujo al interior.


      —Entra en mi casa.


      —Ten cuidado con lo que dices, podría interpretar mal tus palabras.


      Sarah rió.


      —Intenta contenerte un poco, de lo contrario esta noche será muy corta.


      —Créeme, me estoy esforzando en mantener el control —la risa de Sarah le resultaba dulce, pero también familiar, como si la hubiera oído antes.


      Pero no era posible. Sarah no se había reído mientras estaban en la cueva, o al menos no lo recordaba. Por supuesto, quizá hubiera oído su risa en el Roundup, o podían haber coincidido en alguna tienda…


      Sí, eso lo explicaba.


      Sarah le sostenía la mano entre las suyas.


      —¿Te alegras de estar aquí?


      —No sabes cuánto.


      —Yo también me alegro de que hayas venido —le rozó los nudillos con los labios. Aquel gesto le recordó a Jonas el primer beso que le había dado en la cueva y el corazón se le aceleró ante la idea de que pudiera estar pensando en reproducir lo que había ocurrido la noche anterior, pero con los papeles invertidos. Eso significaría que sus sueños se harían realidad.


      —Te agradezco que confíes en mí lo suficiente como para cederme el control —deslizó la lengua entre sus dedos.


      Jonas se estremeció. Evidentemente, ella tenía sus propias tácticas.


      —No tienes por qué.


      —Me gustaría que esta noche fueras completamente pasivo, pero si eso te hace sentirte incómodo, házmelo saber y haremos algunos ajustes —se metió el dedo índice de Jonas en la boca y lo succionó delicadamente.


      Aquel gesto lo excitó de una forma brutal. Probablemente Sarah tenía tanta o más experiencia que él.


      —Muy… —se aclaró la garganta—, muy bien.


      —Lo primero que quiero es que dejes la mano fláccida, como si tu fueras una marioneta y yo una titiritera.


      Jonas asintió. Dejar la mano fláccida era una cosa, pero tenía la sensación de que su pene no volvería a estar flácido en toda su vida. Relajó los músculos de la mano.


      —Muy bien. Ahora, permitiré que me veas, por decirlo de alguna manera —se llevó la mano a su cuello.


      Jonas podía sentir sus vertiginosas pulsaciones contra las yemas cíe los dedos. Quizá Sarah no estuviera tan tranquila como parecía.


      —¿Quieres… que te desnude?


      —No creo que sea necesario —llevó la mano de Jonas desde su cuello hasta su seno desnudo.


      Jonas contuvo la respiración. ¡Ya estaba desnuda! Flexionó automáticamente los dedos, deseando acariciarla.


      —No —musitó ella—. Recuerda, solo eres una marioneta.


      Se llevó la mano de Jonas hacia el otro seno y después posó su propia mano sobre la de Jonas y la cerró alrededor de su seno.


      El pezón se erguía contra la palma de la mano, volviéndolo loco de deseo. Adoraba la forma de sus senos, recordaba su sabor y los gemidos de deleite que escapaban de la garganta de Sarah cuando le había permitido saborearlos…


      —Sarah, déjame…


      —Ahora eres mi marioneta —susurró ella, deslizando la mano de Jonas entre sus senos para llegar hasta su vientre.


      Jonas gimió al encontrarse con una nube de rizos. Quería…


      —Soy yo la titiritera —le recordó ella suavemente.


      Cuando guió su mano hacia más abajo, Jonas tuvo que apretar los dientes para evitar flexionar los dedos y buscar sus húmedos rincones. La seductora esencia de su excitación lo tentaba y sus genitales palpitaban inquietos. La lluvia caía con fuerza, tamborileando rítmicamente sobre el tejado.


      B.J. estiró la mano de Jonas sobre su sexo y tomó su dedo corazón para posarlo sobre la ranura que escondía el punto del máximo placer. La delicada protuberancia latía contra su dedo mientras ella jadeaba de deseo.


      Jonas temblaba por las ganas de poder hacer algo.


      —Sarah…


      —Estate… quieto —su respiración se aceleraba mientras movía el dedo de Jonas sobre su clítoris.


      —Déjame abrazarte.


      —No. Así es como quiero que sea. Hoy eres… mi juguete.


      Jonas debería sentirse insultado. Pero la verdad era que se estaba excitando más allá de lo que creía posible. Aquella mujer quería utilizarlo, atormentarlo, prolongar el placer hasta el infinito. La cabeza le daba vueltas y tuvo que apretar con fuerza su mano libre para no estropear la fantasía de Sarah de disponer de un hombre a su servicio.


      B.J. se aferró a sus hombros.


      —Ya llega —susurró, incrementando el ritmo de la fricción—. Oh, sí, sí —apretó la mano contra sus empapados rizos y se dejó caer hacia delante, jadeando salvajemente mientras apoyaba la cabeza en el pecho de Jonas.


      Jonas apenas podía respirar.


      —¿Te ha gustado? —preguntó con voz ronca.


      La lluvia cesó de repente, como si fuera esa la respuesta.


      —Oh, sí —dejó escapar un trémulo suspiro, alzó la cabeza y deslizó la mano de Jonas entre sus piernas.


      Jonas se moría por enterrar el rostro donde estaba su mano.


      —Dios, hueles maravillosamente.


      —¿Te refieres a mi colonia?


      —No, no me refiero a tu colonia —estaba tan excitado, tan caliente, que le sorprendía no haber entrado espontáneamente en combustión.


      —Ah —B J. le levantó la mano y se la colocó debajo de la nariz—. ¿Te refieres a esto?


      Jonas gimió.


      —Déjame saborearte.


      —No, ahora no. Quizá te permita hacerlo más tarde —contestó con voz voluptuosa—. Si eres un niño bueno.


      —Te sorprenderá lo bueno que puedo llegar a ser.


      —Eso espero. Porque ahora voy a llevarte a mi dormitorio y allí tengo otros planes para ti. Jonas estuvo a punto de perderse en aquel momento.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      B.J. no había planeado la primera maniobra. En realidad, ella siempre había sido una mujer práctica y había decidido recibir desnuda a Jonas para no perder el tiempo desnudándose una vez estuviera él allí. En principio, pretendía conducirlo al dormitorio, que había iluminado con velas, para dejar que fuera descubriendo gradualmente que lo único que llevaba encima era una sonrisa.


      Pero al abrir la puerta y encontrarlo frente a ella con los ojos vendados y expresión ardiente, habían comenzado a bombardear su cerebro todo tipo de imágenes sensuales que la habían hecho consciente de su propio poder. Llevarlo de la mano hasta el nido que estaba ya dispuesto para él había sido una experiencia erótica en sí misma. Pero había aparecido en su mente la imagen de la marioneta y la titiritera y a partir de entonces su libido y su imaginación habían tomado las riendas. El ritmo de la lluvia sobre el tejado había sido un buen complemento.


      Durante todo el día, B.J. había estado preocupada, temiendo estar nerviosa cuando llegara el momento, pero la venda y el hecho de que Jonas continuara pensando que era otra persona habían aplacado sus nervios. Jamás se habría atrevido a hacer algo así por sí misma, aunque se daba cuenta de que en el interior de su alma habitaba una verdadera aventurera. Y, al menos por aquella noche, iba a permitir que su aventurera saliera a explorar.


      Condujo a Jonas a lo largo del pasillo, hasta llegar al dormitorio que había iluminado con velas de aroma a vainilla. En una ocasión, Keely le había comentado que la fragancia de la vainilla era sexualmente estimulante. Y, ¡quién lo iba a decir!, en la ferretería vendían velas con aroma a vainilla. Debían tenerlas preparadas para los turistas porque B.J. no podía imaginarse a ningún ranchero comprando algo así.


      Había comprado diez. Aquella tarde estaba su amigo Henry en la caja registradora y le había dicho que aquel año había decidido empezar a preparar cuanto antes la Navidad. Afortunadamente, la compra del plumero no había despertado ningún comentario.


      En la tienda de Millie Crafts había utilizado la misma historia de la Navidad para explicar los cinco metros de terciopelo rojo que había comprado y los dos pañuelos de seda. En el Mini-Mart, nadie le había preguntado por la lata de nata montada que se llevaba ni tampoco por la botella de aceite.


      La nata estaba en aquel momento en una cubeta de hielo, al lado de la cama y el aceite, aliñado con un chorro de sirope de cerezas, sobre la mesilla de noche.


      También se había llevado el equipo de música después de encontrar un disco que Keely se había dejado y que llevaba el sugerente título de Seducción. La dulzura del laxo era el toque final de aquella elaborada ambientación.


      Por lo menos de momento. Tener a Jonas en medio del dormitorio, con la respiración agitada y su miembro erecto presionando las costuras de los vaqueros era definitivamente el toque final. Ella era la causante de aquella erección y le encantaba saberlo.


      Lo guió hasta una silla situada en una esquina de la habitación.


      —Aquí hay una silla. Quiero que te sientes y te quites las botas y los calcetines para que no tengamos que perder el tiempo más tarde.


      Jonas buscó el borde de la silla con recelo, pero una vez estuvo sentado, se quitó rápidamente las botas y las dejó caer al suelo. Después se desprendió de los calcetines y los dejó a un lado.


      —¿Y ahora qué?


      B.J. tomó nota mentalmente, para acordarse de lamerle los dedos de los pies antes de que terminara la noche.


      —Ahora levántate y desnúdate…


      —¿No quieres… ayudarme?


      —No, quiero tumbarme en la cama y mirarte.


      —¿Te vas a limitar a mirarme desde la cama? B.J. se tumbó en la cama, estirando su acalorado cuerpo sobre las frías sábanas.


      —Quizá no. A lo mejor me acaricio mientras te miro —no sabía de dónde salían aquellas declaraciones tan descaradas. Ella nunca había hablado de esa manera, pero le encantaba el efecto que tenía en Jonas.


      Jonas comenzó a temblar.


      —Supongo que eres consciente del efecto que tiene en mí imaginarme algo así.


      —Sí, lo veo bastante bien —respondió con un ronco murmullo—, pero me gustaría poder verlo mejor. Quiero ver lo excitado que estás, comprobar cuánto me deseas.


      Jonas se llevó la mano al cinturón.


      —Primero la camisa.


      Jonas se detuvo y comenzó a desabrocharse los puños. Inmediatamente, buscó el primer botón de la camisa.


      —Más despacio. Quiero que dure un rato —en realidad, quería que se desnudara cuanto antes, pero ejercitar aquel poder sobre él era como una suerte de afrodisíaco.


      Jonas tomó aire y aminoró el ritmo de sus movimientos.


      —¿Así está mejor?


      —Mucho mejor —B j. temblaba de deseo.


      Tal como había esperado, comenzó a llover otra vez, ayudando a crear un ambiente similar al de la cueva.


      —¿Qué estás haciendo ahora? —preguntó Jonas, con la voz enronquecida por el deseo.


      B.J. se humedeció un dedo y se acarició un pezón.


      —Jugando con mi pezón.


      —¿Y vas a dejarme jugar a mí más tarde?


      —Ya veremos.


      —Supongo que sabes que me estás volviendo loco —se sacó la camisa de la cintura del pantalón.


      —¿Quieres que cambie de planes?


      —No, pero yo nunca… nunca había sido dirigido por una mujer. Es…


      —Terriblemente sexy.


      —Sí, eso es.


      —Quiero que recuerdes esta noche —convertirse en la amante misteriosa a la que Jonas nunca olvidaría sería como una especie de compensación.


      —La recordaré —se quitó la camisa y la dejó caer al suelo.


      B.J. lo había visto sin camisa infinidad de veces. Y siempre que estaba segura de que él no podía darse cuenta, había admirado la poderosa anchura de sus hombros, el vello oscuro que cubría su pecho y los pezones que asomaban bajo él.


      Lo había visto sucio, sudado, incluso arañado por culpa de una caída. Pero nunca lo había visto así, henchido de excitación y cubierto por una fina película de sudor que lo hacía resplandecer bajo la luz de las velas.


      Bajó la mirada hacia su vientre plano y después hacia la hebilla que ya había desatado y el botón desabrochado de los vaqueros.


      —¿Qué estás haciendo ahora? —preguntó Jonas.


      «Mirarte, debería haberle contestado, pero quería continuar excitándolo con aquello que él no podía ver.


      —Acabo de deslizar la mano entre mis muslos.


      Jonas gimió.


      —Me gusta.


      Y era cierto. Increíblemente cierto. Se acariciaba lentamente, siguiendo el ritmo de la lluvia, buscando el puro placer y no el orgasmo, mientras esperaba a que Jonas se bajara la cremallera.


      La cremallera del pantalón se abrió.


      Oh, Dios. Ni siquiera la más erótica de sus fantasías la había preparado para la visión de aquellos vaqueros desabrochados y esos minúsculos calzoncillos negros que apenas eran capaces de contener su miembro. Se aclaró la garganta.


      —Bonita vista…


      —¿Quieres que me quite los calzoncillos al mismo tiempo que los vaqueros?


      —No. Solo los vaqueros. Yo te quitaré los calzoncillos cuando esté preparada —estaba totalmente preparada en aquel momento. Pero quería prolongar aquello como seguramente Jonas jamás lo había hecho. Quería que aquella noche se grabara para siempre en su recuerdo.


      Jonas se quitó los pantalones… Y B.J. pudo verlo al completo: el vello rizado de sus muslos, la firme perfección de sus pantorrillas y, sobre todo, la protuberancia que destacaba entre sus muslos.


      Jonas permanecía allí, frente a ella, como un Dios griego rendido a sus deseos. Quizá nunca encontrara a un hombre que estuviera a la altura de Jonas. Quizá tuviera que conformarse con menos, o quizá nunca quisiera casarse, pero por lo menos tendría el recuerdo de la noche que había pasado con el hombre de sus sueños. Y dudaba que muchas mujeres pudieran decir lo mismo.


      Se levantó de la cama y se colocó frente a él.


      —Dame la mano, yo te llevaré —tomó la mano de Jonas. Él la agarró con fuerza.


      —No sé cuánto tiempo seré capaz de contenerme. Ahora mismo estoy al límite.


      A B.J. se le aceleró el pulso al darse cuenta de que su juego podría terminar el cualquier momento. Lo único que tenía que hacer Jonas era quitarse el pañuelo para ponerle fin.


      —Pero estoy pensando —continuó diciendo Jonas, esforzándose por hablar en un tono normal—, que si puedo pasar aquí toda la noche, no importa, porque tendré más tiempo de…


      —Me temo que no puedes pasar toda la noche aquí —intentó no dejarse llevar por el pánico. Cuanto más tiempo se quedara a su lado, más oportunidades habría de que averiguara quién era.


      —¿Cuándo tendré que irme?


      —Puedo concederte una hora más.


      —¿Solo una hora?


      —Sí.


      B.J. vio tensarse un músculo de la barbilla de Jonas.


      —Entonces no aguantaré más de lo que pueda.


      —Yo te ayudaré. Cuando creas que no puedes más, dímelo.


      —Sarah, estoy a punto de correrme desde que nos encontramos ayer en la cueva.


      —Entonces supongo que tendremos que comprobar tus niveles de estamina, ¿no crees? —le tiró suavemente de la mano y lo arrojó a la cama—. Y, Jonas, supongo que eres consciente de que no podrás quitarte el pañuelo de los ojos en ningún momento.


      —¿Ni siquiera después?


      —Mucho menos después.


      —Estoy seguro de que tienes alguna marca de nacimiento, pero lo soportaré. No entiendo por qué te cuesta tanto dejar que te vea.


      —No, no tengo ninguna marca de nacimiento —buscó una explicación verosímil—. Pero normalmente soy muy vergonzosa —al menos eso era cierto.


      —No te creo.


      —Oh, claro que lo soy. Esa venda que llevas en los ojos es la que me ayuda a sacar a la persona libre y sensual que llevo dentro —era sorprendente que la verdad fuera tan eficaz—. Si te la quitas, desaparecería esa mujer que tanto te excita —deslizó el dedo por su labio inferior—. Así que, por favor, no arruines este momento —la boca de Jonas era como el terciopelo. Y ella se moría por tocarla.


      Jonas tomó aire y suavizó su tono.


      —De acuerdo. Eres una artista y supongo que depositas toda tu sensualidad en el trabajo. Pero yo podría enseñarte a desplegar conmigo esa sensualidad, incluso sin necesidad de llevar esta venda. Bastará con que sepamos que existe esa parte de tu personalidad para darte valor. Por favor, intentémoslo.


      —No, y si me presionas, haré que te marches ahora mismo.


      —Me fascinas —una nota de desesperación asomaba a su voz—. Quiero conocerte mejor, quiero enseñarte cómo…


      —Te mandaré a tu casa ahora mismo, Jonas. Te lo aseguro. Y te lo advierto, si intentas ponerte en contacto conmigo después de esto, llamaré al sheriff.


      —¿Al sheriff? Escucha, yo solo quiero…


      B.J. bajó la voz hasta convertirla en un voluptuoso susurro.


      —Pero si te portas bien y te tumbas ahora mismo en la cama, te daré más placer del que has imaginado en toda tu vida, siempre y cuando lleves esa venda en los ojos.


      Jonas gimió.


      —De acuerdo. Te seguiré el juego, tengo que hacerlo. Pero no me eches. Te deseo demasiado.


      —Entonces déjame darte lo que deseas —susurró urgiéndolo a tumbarse en la cama mientras la lluvia repiqueteaba en el tejado—. Así es. Estírate, así, muy bien —deslizó la mano por su pecho y se detuvo en el inicio de los calzoncillos—. ¿Te gustaría que te los quitara?


      —Sí, Dios mío, sí.


      —Pues muy pronto te los quitaré —se inclinó hacia delante y le dio un beso en el ombligo, inhalando la almizcleña esencia de su excitación.


      Habían estado muy cerca del fracaso, pero había vuelto a recuperar el control.


      Jonas permanecía tumbado en la cama, agonizando de deseo. Había estado pensando en quitarse el pañuelo, o en dejar que se deslizara de sus ojos. Quería ver el rostro de Sarah, quería mirarla a los ojos. Estaba empezando a anhelar lusa conexión entre ellos que fuera más allá de sus cuerpos.


      Pero Sarah le había confesado lo tímida que era y, a pesar de su inicial incredulidad, había terminado creyéndola. Había advertido el timbre de sinceridad de su voz y, además, su explicación tenía sentido.


      Ocurría que había imaginado que Sarah tenía más experiencia que él y, sin embargo, debía tener mucha menos. Eso lo excitaba todavía más. Sarah estaba dando vida a fantasías que hasta entonces solo habían existido en su mente, lo cual significaba que probablemente él fuera el primer hombre con el que hacía ese tipo de cosas.


      Quizá, por fin, había encontrado a la mujer de sus sueños. Y ella no quería que supiera quién era realmente. Pero tenía que haber alguna forma de averiguarlo.


      —Quiero que esta noche disfrutes de toda clase de sensaciones diferentes —le dijo y acercó a su cuello un objeto suave como una pluma.


      Todos los nervios de Jonas se tensaron en respuesta. B.J. deslizó el plumero por sus pezones, que se tensaron como no lo habían hecho jamás. Mientras respiraba aquella fragancia que ya siempre asociaría con aquella mujer, esta acarició su tórax, acercándose cada vez más a su primer foco de atención. El sonido de la lluvia se fundía con las sensuales notas del saxo.


      Cuando B.J. alcanzó los calzoncillos, Jonas se aferró a las sábanas con las dos manos. B.J. acarició el interior de sus muslos. Jonas no había sabido hasta entonces lo sensible que era aquella zona de su cuerpo. Quizá fueran aquellos preliminares prolongados los que estaban haciendo que cada milímetro de su piel se transformara en una zona erógena.


      


      —No me hagas cosquillas en los pies. No puedo soportarlo —le advirtió.


      —Lo sé —musitó B.J.


      —¿Lo sabes? ¿Y por qué lo sabes?


      —Bueno, me lo he imaginado. La mayor parte de la gente…


      —Espera. Has dicho que lo sabías. ¿Has estado haciendo preguntas sobre mí?


      —Digamos que has tenido muchas amantes por esta zona.


      —¿Y has hablado con ellas? ¿Qué te han dicho?


      —Bueno…


      —No, no me lo digas. Escucha, Sarah, es cierto que he estado con muchas mujeres, pero nunca había conocido a ninguna como tú. Si has hablado con mis ex novias, seguramente habrás llegado a la conclusión de que no podrías confiar nunca en mí. Crees que si supiera quién eres, terminaría haciéndote daño. Pero yo… —sintió los dedos de Sarah en el inicio de los calzoncillos y su cerebro se detuvo. No era capaz de recordar lo que estaba diciendo—. Puedes confiar en mí, porque…


      —Levanta las caderas.


      Fuera lo que fuera lo que pensaba decir, murió para siempre en su garganta. Había llegado el momento definitivo. Hizo lo que le pedían y ella deslizó los calzoncillos a lo largo de sus piernas para quitárselos.


      B.J. jadeó fascinada.


      —Impresionante —musitó.


      Jonas se sintió gratificado por su respuesta y halagado por su admiración. Pero más que su admiración, deseaba la confianza de Sarah y eso era algo completamente nuevo para él. Nunca se había preocupado por ganarse la confianza de una mujer. Hasta entonces era algo que nunca le había importado.


      A continuación, Sarah siguió utilizando el plumero para acariciarlo hasta hacerlo jadear.


      —Eres muy hermoso —le dijo suavemente.


      —Estoy desesperado.


      —¿Quieres que me detenga?


      —Solo… dame un momento —apretó la barbilla y luchó contra la urgencia de dar rienda suelta a su deseo.


      Sintió que el colchón se movía y que su pareja se levantaba de la cama para volver con una tela suave que le ató alrededor de las muñecas.


      —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Jonas.


      —No me digas que nunca te habías imaginado esto —en cuestión de segundos, le inmovilizó los brazos.


      Jonas sentía el latido del corazón en los oídos. Comprobó que su atadura era de terciopelo y decidió que, si era necesario, podría romperla. Y claro que se había imaginado algo parecido, pero nunca lo había puesto en práctica con nadie.


      —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


      —Usa tu intuición —se inclinó sobre él, permitiendo que sus senos rozaran su pecho mientras lo besaba.


      —Me gustaría que volvieras a hacer eso.


      —Más tarde —se apartó de él para rodearle el tobillo con otra cuerda de terciopelo—. ¿Tu intuición te dice que debes tener miedo?


      —No, mi intuición me dice… esto es una locura. Me dice que te conozco desde siempre. —B.J. se quedó paralizada.


      —Pero no es cierto.


      —Quizá te haya conocido desde siempre, en mi imaginación. Quizás seas la mujer que siempre he estado buscando. He estado rodeado de mujeres rancheras. Ninguna de ellas ha atrapado mi imaginación como tú, Sarah. Quizá solo necesitaba encontrar esta sensualidad de artista, una mujer tímida que esculpe desnudos y posee unas fantasías increíbles.


      B.J. le ató el otro tobillo.


      —Yo no soy la mujer adecuada para ti.


      —No digas eso. No renuncies tan rápidamente. No… Oh, Dios mío… —perdió el curso de sus pensamientos cuando B.J. comenzó a frotarle la pierna con un material resbaladizo. Era seda, decidió, un material idéntico al que cegaba sus ojos y capaz de crear la más erótica de las fricciones. Mientras lo acariciaba, B.J. comenzó a succionarle los dedos de los pies. Uno a uno.


      —Sarah… Sarah, detente.


      —¿Es demasiado para ti?


      —Sí, es casi como si me estuvieras lamiendo…


      —Esa era la idea —deslizó el pañuelo de seda por su muslo y lo dejó caer sobre su pene—. ¿Te gustaría que lo hiciera?


      Jonas no era capaz de pensar en otra cosa. Pero entonces ya no podría contenerse y pondría fin a aquella maravilla.


      —Temes no ser capaz de soportarlo —movía el pañuelo hacia delante y hacia atrás, muy lentamente.


      Jonas apretó los dientes mientras la seda amenazaba con llevarlo hasta el final.


      —Sí.


      —Entonces quizá pueda enfriarte un poco. Jonas sintió algo suave y frío en la punta de su miembro y gritó sorprendido.


      Después reconoció el dulce aroma de la nata y estuvo a punto de desmayarse de entusiasmo.


      —¿Vas a… vas a lamerla?


      —Mmm.


      —Sarah, entonces todo terminará.


      —Mmm —su lengua húmeda y caliente retiraba hábilmente la capa de crema.


      La lluvia arreciaba mientras Jonas sentía acercarse el orgasmo.


      —Para, por favor, detente. He traído un preservativo. Quiero hacer el amor… —jadeó cuando B.J. deslizó la lengua por su pene—. Por favor, déjame…


      —Mañana por la noche —musitó B.J. y dejó de lamerle para introducir su miembro suavemente en su boca. La lluvia era tan fuerte que ahogaba el sonido del saxofón.


      Succionó una sola vez y Jonas tuvo el orgasmo de su vida. Un orgasmo que lo elevó de la cama y corrió como un río de fuego por todo su cuerpo, un orgasmo que lo hizo retorcerse contra las cuerdas de terciopelo y gritar como un loco. Que era lo que en realidad era. Estaba completamente loco: sería capaz de hacer cualquier cosa por aquella misteriosa mujer. Sería capaz de llevar esa venda eternamente si a cambio ella le permitía volver a su mundo de fantasías sexuales.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      B.J. desató a Jonas mientras este permanecía jadeante y sudoroso en la cama. Su reacción le había dicho todo lo que necesitaba saber: le había proporcionado a Jonas una experiencia que este jamás olvidaría.


      Mientras lo veía sobre las sábanas, completamente exhausto, se apoderó de ella un sentimiento de ternura que la sorprendió. Quizá hubiera sido un error engañarlo de aquella manera. Por la forma en la que estaba actuando, era evidente que Jonas estaba comenzando a sentir algo por la mujer que pensaba que era.


      Recordó entonces su comentario sobre las mujeres rancheras que no habían sabido despertar su interés y se desvaneció todo resto de compasión. Pero no desapareció su deseo por él. B.J. era consciente de que estaba corriendo un gran riesgo al prolongar su fantasía durante una noche más, pero no soportaba la idea de poner punto final a su aventura. Tenía otras ideas que poner en práctica, y antes de que todo hubiera terminado, quería saber lo que era tener a Jonas muy dentro de ella.


      Cuando aminoró el ritmo de su respiración, B.J. le tendió su ropa.


      —Ahora necesito que te vayas —musitó.


      —Me gustaría… Me gustaría que me dejaras quedarme.


      —No puedo hacer eso. Cuanto más tiempo te quedes, más desearás quitarte el pañuelo.


      —Sí —tomó aire—. ¿Estás segura de que sin él no puedes hacer nada?


      —Completamente segura. Si no eres capaz de soportar la venda, entonces podemos olvidarnos…


      —¡No! Llevaré la venda —se aclaró la garganta—. La llevaré, sí.


      —Y tendrás que prometer que no volverás a fastidiarme con ese asunto.


      —Lo prometo —se sentó en la cama y empezó a vestirse—. Sarah, ha sido espectacular.


      —Me alegro.


      —Pero siento que tú no hayas podido compartirlo —se incorporó para ponerse los vaqueros.


      —Ya nos preocuparemos mañana por eso.


      —Mañana por la noche, sí —musitó él mientras se ataba el cinturón—. Gracias por concederme una noche más.


      —Yo también quería disfrutar de otra noche —respondió B.J., de nuevo conmovida por su vulnerabilidad.


      —¿De verdad? —miró en su dirección, aunque no podía verla—. Me alegro de oírlo.


      —Me excitas, Jonas —«siempre lo has hecho», le habría gustado decirle.


      —Creo que es evidente que tú también me excitas, Sarah. De hecho, si pudiera quedarme un poco más, me recuperaría y..


      —Será mejor que te vayas ahora —le tendió las botas y los calcetines.


      —Quizá —se sentó en la cama para calzarse—. Tienes razón. Cuanto más estoy contigo, más ganas tengo de verte la cara. ¿Crees que no eres una mujer atractiva?


      —Digamos que tengo un rostro pasable.


      —Estoy seguro de que eres preciosa. De hecho, estoy completamente seguro. Pero aunque no lo fueras, a mí me parecerías maravillosa después de lo que hemos hecho esta noche. Un hombre no necesita tener a su lado una belleza convencional cuando hay una mujer capaz de entregarse como lo has hecho tú esta noche.


      —Hora de marcharse, Jonas —le tomó la mano—. Te acompañaré hasta la puerta.


      Jonas se levantó y la siguió, pero cuando llegaron a la puerta del dormitorio, inhaló profundamente.


      —Me encanta cómo huele esta habitación.


      —Es el olor de la vainilla.


      —Es algo más que la vainilla. Huele a ti, a mí. Es el olor del sexo.


      Como siguiera hablando así, B.J. iba a terminar haciéndole regresar de nuevo a la cama.


      —Vamos.


      Jonas suspiró y la siguió al pasillo. Cuanto más cerca estaban de la puerta, menos ganas tenía B.J. de que se marchara, pero tenía muchas cosas de las que ocuparse antes de regresar a casa.


      —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó. Necesitaba saberlo para evitarlo de todas las formas posibles.


      —Probablemente vaya a dar una vuelta. Ha parado de llover y me encanta pasear por el desierto después de la lluvia. ¿Te apetece venir conmigo?


      Mucho más de lo que él podía imaginar.


      —Gracias, pero no.


      —Merecía la pena intentarlo.


      B.J. le colocó la mano en el pomo de la puerta.


      —Ahora sal al porche y deja el pañuelo donde lo has encontrado.


      Jonas posó la mano en el picaporte.


      —Solo una cosa antes de irme.


      —¿Qué quieres?


      Jonas deslizó la otra mano alrededor de su cintura.


      —Esto —la estrechó contra él y buscó su boca. Fue un beso profundo, cálido y húmedo. Pero, sobre todo, fue un beso posesivo. Extremadamente posesivo—. Te veré mañana por la noche —musitó mientras la soltaba. Abrió la puerta y salió.


      En cuestión de segundos, B.J. se quedó completamente sola.


      Permaneció muy quieta, con la mano en los labios mientras él se alejaba. Durante toda la noche había estado convencida de que era ella la que controlaba la situación. Jonas parecía tan deseoso de continuar su relación que no esperaba una conducta tan agresiva por su parte.


      La había besado de la forma que los hombres besaban a las mujeres cuando pretendían delimitar su propiedad. Y, de pronto, ya no estaba tan segura de poder controlar a Jonas.


      Normalmente, Jonas no era un hombre muy dado a los cotilleos. Al fin y al cabo, siempre corrían demasiadas historias sobre él, pero no había vivido en Saguaro Junction durante toda su vida por nada y, cuando necesitaba averiguar algo, sabía dónde hacerlo.


      A la mañana siguiente, le dijo a Lupita que necesitaba echar gasolina y que desayunaría en el café Cactus antes de volver a casa. Menos de media hora más tarde, estaba sentado en un taburete del único lugar de Saguaro Junction en el que se podía comer con una taza de café ante él y observando cómo se hacían en la plancha el filete y los huevos que había pedido. La camarera del turno de mañana, Sue Ellen, era especialmente buena para proporcionar el tipo de información que buscaba, pero, además, la suerte estaba de su parte porque Henry, el propietario de la ferretería, también había ido allí a desayunar. Henry sabía absolutamente todo lo que pasaba en el pueblo.


      —¿Cómo van las cosas, Henry? —le preguntó Jonas, después de darle un sorbo a su café.


      —No puedo quejarme, ¿y a ti?


      —Me alegro de que esté lloviendo tanto Jonas había crecido aprendiendo el ritmo de ese tipo de conversaciones. De lo primero que había que hablar era del tiempo para establecer un cómodo terreno común entre los interlocutores.


      —Sí, necesitábamos que lloviera.


      —¿La familia bien?


      —Sí, Shirley todavía tiene algunos problemas con la espalda, pero estoy seguro de que eso no impedirá que siga levantando en brazos a nuestro nieto cada vez, que viene a vernos.


      Siguieron hablando de la familia. Sue Ellen le había servido ya a Jonas la carne y los huevos antes de que él comenzara a preguntar por el motivo que en realidad lo había llevado al café aquella mañana.


      —Dime, Henry, ¿crees que Hawthorne piensa vender alguna vez esa casita que tiene al lado de nuestro rancho?


      —La última vez que hablamos comentó que este no era un buen momento para vender, ¿por qué lo preguntas? ¿Estás interesado en comprarla?


      —Quizá.


      —Bueno, ahora la tiene alquilada, así que dudo que pretenda venderla. Está viviendo una mujer muy amable en esa casa. Es escultora.


      Jonas se concentró en cortar un trozo de carne para ocultar su expresión.


      —He oído algo sobre ella. ¿La conoces?


      Henry comenzó a reír a carcajadas.


      —Muy bien, ya sé a que viene todo esto. Así que te has enterado de que ha llegado una mujer soltera al pueblo, ¿eh?


      Jonas consiguió esbozar una sonrisa traviesa.


      —Me has descubierto, Henry.


      —Pues chico, la verdad es que no te veo saliendo con Sarah. No me parece precisamente tu tipo.


      Eso era lo que él no sabía.


      —¿De verdad? ¿Y por qué?


      —Bueno, en primer lugar… digamos que tiene una figura generosa.


      —¿Estás diciendo que está gorda? —Jonas intentó reconciliar lo que Henry estaba diciendo con la mujer a la que había besado la noche anterior. ¿Estaría tan enloquecido que no se había dado cuenta de que estaba gorda?


      Henry dio un sorbo a su café.


      —Técnicamente, supongo que sí. Pero es una mujer tan amable que no me gusta ponerle ese tipo de etiquetas. En cualquier caso, no es solo su peso el que me hace pensar que no es una mujer para ti.


      —¿Por qué? —Jonas se olvidó completamente de su comida mientras se volvía hacia Henry—. ¿Por qué más?


      —No sabía que te gustaban las mujeres mayores.


      Jonas pensó en ello. Sarah podía ser mayor que él. Tenía la piel suave, pero muchas mujeres mantenían la piel en excelentes condiciones bien entrados los cuarenta. Quizá fuera eso lo que la acomplejaba. Y la verdad era que él no estaba muy seguro de cómo sentirse al respecto. Si Sarah ya no estaba en edad de tener hijos, eso podía ser importante.


      ¿Importante? ¿De verdad estaba empezando a pensar en el matrimonio y los hijos? Pero si ni siquiera sabía cómo se apellidaba aquella mujer. Oh, pero conocía de sobra sus fantasías, y eso le parecía más importante que una apellido que, con toda probabilidad, intentaría hacerle cambiar.


      Tenía que sacar toda la información que pudiera de Henry. La edad no tenía por qué ser un obstáculo. Si no podían tener hijos, quizá pudieran adoptarlos. Y la ciencia moderna estaba haciendo cosas sorprendentes para permitir que las mujeres mayores se quedaran embarazadas si así lo querían.


      —¿Cuántos años crees que tiene? —le preguntó con toda la naturalidad de la que fue capaz al tiempo que se llevaba la taza de café a la boca.


      —Es difícil calcularlo con precisión.


      —Inténtalo.


      —Debe andar entre los cincuenta y tantos y los sesenta.


      El café que Jonas acababa de llevarse a la boca terminó sobre el plato. No, era imposible que hubiera estado haciendo el amor con una abuela. Completamente imposible.


      —Dios mío, muchacho —Henry le palmeó la espalda—. Siento haberte sorprendido tanto. No sabía que ya te habías fijado en ella.


      Jonas se secó la cara.


      —Por alguna razón, pensaba que era… más joven.


      —Bueno, quizá sea yo el que se equivoca —Henry fijó la mirada en el plato de Jonas—. Menudo desastre, deberías pedirte otro desayuno.


      —No importa, la verdad es que no tengo hambre —miró a Henry de nuevo—. ¿Cerca de los sesenta has dicho?


      —¿Por qué no se lo preguntas a B.J.? Seguro que ella lo sabe.


      —Quizá lo haga.


      Y un infierno. No quería que B.J. tuviera el menor indicio de lo que estaba ocurriendo. Si Henry tenía razón sobre la cuestión de la edad y B.J. se enteraba de que se había dejado engañar por una mujer con edad suficiente para ser su madre, jamás terminaría de oír sus burlas.


      Henry tenía que estar equivocado. O quizá Sarah estuviera participando en algún programa hormonal. A lo mejor se había sometido a una operación de cirugía estética. Necesitaba tiempo para pensar en ello. Dejando la edad al margen, había disfrutado a su lado de la mejor noche de sexo de toda su vida y no quería precipitarse a sacar conclusiones.


      —Sí, pregúntaselo a B.J. Creo que Sarah me comentó que era B.J. la que iba a encargarse de vigilar su casa mientras ella estaba en Nueva York. Ah, y pregúntale también qué demonios piensa hacer con todas esas velas de vainilla que compró ayer.


      Jonas se quedó completamente helado. La cabeza empezó a zumbarle. La sacudió, seguro de haber malinterpretado a Henry.


      La voz de Henry le llegaba desde muy lejos, como si estuviera a kilómetros de distancia.


      —Eh, ¿estás bien? Debes estar enfermo, tienes un aspecto terrible.


      Jonas tragó saliva y se volvió lentamente hacia Henry. El zumbido de los oídos no desaparecía.


      —¿Has dicho que Sarah está fuera?


      —Sí, pero eso ahora no importa. Estoy preocupado por ti. Sue Ellen, dale a este chico un vaso de agua y un trapo húmedo. Creo que se nos va a desmayar.


      Jonas tosió y sacudió la cabeza. —Estoy bien, de verdad.


      —No, no estás bien —Henry tomó el trapo que Sue Ellen le ofrecía—. Toma, ponte esto en la nuca.


      Jonas obedeció y se sintió realmente aliviado.


      —Gracias.


      —¿Quieres que llame a Noah? —le preguntó Sue Ellen, observándolo con atención.


      —¡No!


      La mente de Jonas intentaba procesar la información que acababa de recibir. Velas de vainilla. Tenía que ser una coincidencia. Sí, tenía que serlo.


      —Te comprendo —dijo Sue Ellen—, entonces déjame llamar a B.J. En estas situaciones, es mejor contar con una mujer.


      —¡No!


      No podía escapar a la lógica. Si Sarah no estaba y B.J. le estaba cuidando la casa durante aquella semana… No, ni siquiera era capaz de pensarlo.


      —De acuerdo, no la llamaré. Pero B.J. es muy buena en casos de emergencia, estoy segura de que podría…


      —Estoy bien —aunque la cabeza continuaba zumbándole, Jonas consiguió esbozar una sonrisa—. Supongo que es solo la gripe. Será mejor que me vaya antes de que os contagie —dejó el trapo al lado de su plato y sacó la cartera.


      —Paga la casa —lo invitó Sue Ellen—, de todas formas no has comido nada.


      —No importa, quiero pagar —dejó un par de billetes sobre el mostrador—. Me voy a casa —en realidad, su casa era el último lugar al que le apetecía ir, pero ya averiguaría más tarde cómo tratar con eso.


      —¿Estás seguro de que puedes conducir? —le preguntó Henry.


      —Claro que sí. Lo he hecho en peores condiciones —se deslizó del taburete y abandonó el café sintiendo cómo le temblaban las piernas.


      Una vez en la camioneta, encendió el motor y condujo sin rumbo fijo. O al menos eso pensaba, porque al parecer su mente ya había programado un destino: la casa que Sarah había alquilado y que B.J. estaba cuidando. Se aferró al volante. B.J.


      Cerró los ojos e intentó reconstruir paso a paso todo lo ocurrido, empezando por el día de la cueva. Se había llevado una buena sorpresa al encontrarse allí a una mujer. Ella le había dicho que se llamaba Sarah y era escultora y él estaba más que deseoso de creer que era verdad.


      Todavía lo estaba. No quería enfrentarse al hecho de que la misteriosa amante, la mujer que lo había obsesionado durante los dos últimos días no existía. No podía enfrentarse al hecho de que en todas las cosas que había hecho con Sarah estaba involucrada una chica a la que conocía desde siempre.


      No, era imposible. ¡B J. no era así! ¡Nunca lo sería! Pero, entonces, ¿cómo demonios había conseguido hacerle disfrutar de la mejor noche de su vida?


      ¿Y por qué? ¿Formaría aquello parte de alguna diabólica estrategia de chantaje? No tenía sentido.


      Si lo que B.J. pretendía era gastarle la broma del siglo, tenía que admitir que lo había conseguido. Pero las bromas no tenían ninguna gracia si solo estaban al corriente de ellas el bromista y su víctima. Y no creía que B.J. quisiera revelar a nadie lo que habían hecho en la cueva y en el dormitorio de Sarah.


      Porque, desde luego, habían hecho muchas cosas. Abrió los ojos y miró la casita de Sarah. No había nada en el picaporte, pero, a menos que él decidiera cambiar el rumbo de los acontecimientos, aquella noche habría un pañuelo rojo esperándolo en la puerta. A pesar de todo, volvió a excitarse al pensar en ello. Pero él quería que regresara su mujer misteriosa. No podía jugar a todas esas cosas con B.J.


      ¿O sí? Apareció en su mente la imagen de su boca mordisqueando el plátano. El día anterior se había fijado por primera vez en su trasero. Y la verdad fuera dicha, prefería que su misteriosa amante fuera B.J. en vez de una mujer que rozaba los sesenta.


      Pero jamás habría podido creer que B.J. pudiera tener tales ideas. Después de haber vivido a su lado durante tantos años jamás habría podido imaginar lo que se ocultaba detrás de aquellos inocentes ojos azules.


      Pensar en ello, saber que B.J. no era exactamente lo que parecía le resultaba excitante. Extremadamente excitante, de hecho. Mantendría la cita de aquella noche sin decirle a B.J. que sabía quién era ella. Podría incitarla hacia los juegos más salvajes y ella seguramente aceptaría porque creía que su identidad estaba a salvo. Se lo merecía por haberlo engañado de esa forma.


      Era extraño, pero ya no estaba enfadado. Sentía una especie de calor por todo su cuerpo, como si las cosas fueran por fin como se suponía que tenían que ser. Nada más enterarse de que había hecho el amor con B.J. se había quedado completamente helado. Pero en aquel momento… en aquel momento estaba experimentando la sensación de que las cosas debían ser así, una sensación que no podía ignorar. B.J., ¿quién podría habérselo imaginado?


      Se preguntó si B.J. habría pensado en confesárselo. Y una vez más, volvió a cuestionarse por qué habría elaborado una farsa como aquella. En cuanto él lo supiera, podría hacer algo al respecto.


      Por supuesto, podía volver al rancho en ese mismo instante y exigirle una explicación. Pero entonces se quedaría sin la cita de aquella noche. La decisión se reducía a saber si quería satisfacer su curiosidad en aquel momento o prefería satisfacer su deseo aquella noche y la curiosidad en otro momento.


      En fin, podría vivir unos cuantos años dejando su curiosidad insatisfecha.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      Después de haberlo recibido desnuda la noche anterior, B.J. decidió que aquella noche tenía que hacer algo diferente-Algo erótico y travieso, pero nunca había tenido ropa interior especialmente sexy y no tenía tiempo de ir a comprarla.


      De pronto tuvo un golpe de inspiración. Años atrás, había participado en una exhibición ecuestre en Fénix y el acontecimiento había sido televisado. Para la ocasión, se había comprado unas perneras de cuero increíblemente suaves y un chaleco de gamuza roja, un modelo demasiado bonito para utilizarlo normalmente en el rancho. Nunca había vuelto a ponérselo.


      Al principio, la faceta más práctica de su personalidad se rebeló ante la idea de sacrificar un traje tan bonito para la causa. Después de hacer el amor con Jonas con aquel modelo, sería incapaz de volver a ponérselo sin acordarse de lo que habían compartido. Pero lo conservaría en el armario como un recuerdo. Sería lo único que tendría de él. Y, al fin y al cabo, estaba construyendo recuerdos que durarían toda su vida. Decidió sacrificar aquel modelo a sus fantasías.


      Para no tener que volver a utilizar la excusa de las plantas, le dijo a su padre que Sarah le había permitido utilizar su DVD y que acababa de descubrir que Sarah tenía un montón de buenas películas.


      Aquella excusa le serviría por si decidía arriesgarse a volver otra noche a casa de Sarah. Sabía que prolongar aquellos encuentros era tentar a la suerte, pero no soportaba la idea de poner fin a los momentos íntimos que estaba compartiendo con Jonas.


      Para las siete y media, Sarah estaba en el dormitorio, con las perneras de cuero y el chaleco de gamuza. Descubrió que el chaleco rozaba eróticamente sus pezones cuando se movía y que las perneras estimulaban la parte interior de sus muslos. Cuando se miró en el espejo, apenas podía creer que fuera ella la mujer que se reflejaba en él.


      La melena rizada caía sobre sus hombros, sus senos asomaban bajo el chaleco rojo y el corte de la perneras realzaba el triángulo dorado de su pubis. Por la parte de atrás, al no llevar nada que cubriera su trasero, estaba incluso más provocativa.


      Se acercó a la cama y colocó una cubierta protectora sobre ella. Después puso unas sábanas limpias. Aquella noche experimentarían con el aceite y no quería manchar el colchón de Sarah. Afortunadamente, sabía que ninguna de aquellas cosas la molestaría a Sarah. Era una mujer que había disfrutado de una apasionada vida sexual y no había tenido inconveniente en compartir con B.J. algunas de sus historias más subidas de tono. De hecho, al pensar en ello comprendió que algunas de sus conversaciones la habían ayudado a vencer sus inhibiciones con Jonas.


      Con el corazón latiéndole de anticipación, encendió las velas y se volvió hacia el aparato de música justo en el momento en el que llamaron suavemente a la puerta. Acababa de llegar. Sintió un intenso calor.


      Aquella noche jugaría como lo había hecho las anteriores, pero cuando hubiera terminado con los juegos se uniría íntimamente a él. Jonas no podría comprender el significado de aquella unión, porque creía que era Sarah, una mujer sensual y misteriosa. Pero ella lo sabría y lo grabaría para siempre en su memoria.


      Se oía el susurro de la gamuza mientras se acercaba a la puerta y la abría. Allí estaba Jonas, con el pañuelo firmemente atado a los ojos. Un escalofrío de placer recorrió el cuerpo de B.J. al verlo. Aquella noche se había puesto una camiseta y unos vaqueros ajustados, sin cinturón, que se ceñían a su cuerpo revelando lo excitado que estaba. Iba descalzo y llevaba las botas en la mano.


      —He pensado que así ahorraríamos tiempo.


      —Excelente —B.J. temblaba cuando le tendió la mano para invitarlo a entrar.


      Cuando llegaron al pasillo, Jonas se detuvo y se llevó la mano de B.J. a los labios.


      —¿Cómo estás? —le preguntó, mientras le besaba los nudillos.


      —Yo… bien, estoy, bien.


      —¿Has estado trabajando hoy en el estudio?


      —Eh… sí.


      Jonas deslizó la lengua entre sus dedos.


      —¿Y has pensado en mí mientras trabajabas?


      —Por supuesto que sí —no estaba segura de que aquella conversación fuera una buena idea. Podría cometer algún error—. Y me ha hecho desearte mucho más —lo tiró suavemente de la mano.


      Jonas se resistió, delicadamente, pero no se movió.


      —¿Entonces has estado trabajando en un desnudo masculino?


      —Sí.


      —He estado pensando en tu trabajo y me preguntaba si… te excitabas cuando esculpías un pene.


      B.J. tragó saliva.


      —Sí… me gusta hacer eso.


      —Apuesto a que sí —le acarició los dedos—. Me excita imaginar estas manos suaves moldeando la arcilla, dándole forma con tus propias…


      —Bueno, pero todo eso es arte, por supuesto.


      —Por supuesto. Pero Sarah, ¿esa estatua se parece algo a mí?


      —Sí. No. Me refiero a que… no quisiera que nadie pueda reconocerlo.


      —¿Mi pene? Bueno, en realidad no es tan famoso.


      —Me refería a tu rostro —tiró de él—. Jonas, por favor. Te deseo.


      —Me alegro de oírlo —por fin la siguió por el pasillo—. Porque he estado pensando en ti durante todo el día. He pasado casi todo el tiempo solo, arreglando una cerca. No quería estar con nadie porque lo único que me apetecía era pensar en ti.


      B.J. había estado preguntándose durante todo el día dónde demonios estaría, pero no haberse cruzado con él le había facilitado las cosas. Sin embargo, su repentino interés por sus esculturas evidenciaba que comenzaba a enamorarse. Y eso no era bueno. Un hombre enamorado podría cometer cualquier estupidez, como por ejemplo acercarse a aquella casa con intención de encontrar al objeto de su amor trabajando en sus esculturas.


      Muy bien, aquella noche pondría fin a su aventura. Por mucho que lo deseara, no podría arriesgarse a un nuevo encuentro. Después, le enviaría una carta a Jonas explicándole que en realidad ella no era Sarah, sino una prima suya más joven que había ido a pasar unos días a Arizona. La prima desaparecería y B J. podría poner a Sarah al corriente de parte de lo ocurrido.


      El plan no era perfecto, pero B.J. contaba con el hecho de que Jonas no iría contando por ahí que había tenido relaciones sexuales con una mujer a la que ni siquiera conocía. Además, cuando la mujer en cuestión desapareciera, seguramente se sentiría humillado porque no lo había deseado lo suficiente como para quedarse.


      En la puerta del dormitorio tomó aire.


      —Me alegro de que no hayas cambiado las velas. Ni la música.


      —Esperaba que ambas ayudaran a poner en funcionamiento tu respuesta —desde luego, tanto aquella fragancia como la música tenía un efecto sobre ella. En aquel momento tenía la parte superior de los muslos empapada.


      —Mi respuesta está ya activada —bajó la voz hasta convertirla en un ronco susurro—. Pero esta noche no estás desnuda.


      B J. se volvió aterrada hacia él.


      —¿Me estás viendo?


      —No, te prometí que no lo haría. Pero oigo susurrar algo… suena como algo que he oído antes.


      B.J. recordó entonces que Jonas había visto las perneras y el chaleco cuando había salido en aquel programa de televisión y quería impedir que pudiera relacionar ambas cosas.


      —Hoy he salido de compras y me he comprado este modelo.


      —Suena como seda o satén.


      —No, es cuero.


      Jonas se quedó clavado en medio de la habitación.


      —¿Cuero? Creo que tenemos que hablar. Lo de la venda de anoche fue magnífico, pero no me gustan ni los látigos ni las cadenas.


      B.J. sonrió y tiró de él.


      —No te preocupes. Esta noche va a ser todo placer, nada de dolor. Y ahora, relájate y disfruta —lo llevó hasta la cama y clavó la mirada en la camiseta. Al quitársela, podría soltarse el pañuelo. Se preguntó si se la habría puesto a propósito.


      —Quiero tocarte —alargó la mano hacia ella.


      —Muy pronto —retrocedió pensando en su camiseta.


      Quizá pretendía excitarla hasta tal punto que se olvidara de todo salvo de verlo desnudo. Y si se caía el pañuelo mientras le quitaba la camiseta, no podría culparlo por ello.


      —Quítate los pantalones —le susurró.


      —¿Y la camiseta?


      —Creo que esa camiseta es una trampa, así que de momento no te la quites.


      Jonas río suavemente.


      —No es ninguna trampa, Sarah. Esperaba que esta noche me desnudaras tú.


      —Y que de paso se soltara accidentalmente el pañuelo, ¿verdad?


      —Eres más inteligente que yo. No había pensado en ello. No, no quiero que me la quites por la cabeza. Es una camiseta vieja. Quiero que la desgarres.


      Aquella idea desató una nueva oleada de excitación en ella.


      —¿Es una de tus fantasías?


      —Sí.


      B.J. se acercó a él.


      —Estoy dispuesta a hacerlo.


      —Pero antes déjame acariciarte —le suplicó—. Me vuelvo loco por tocarte.


      —De acuerdo —tomó la mano de Jonas y se la colocó en el hombro—. A ver si adivinas lo que llevo puesto.


      Jonas acarició ligeramente la tela.


      —Un chaleco de gamuza.


      —Exacto.


      —¿De qué color es?


      —Negro —le sacó la camiseta de la cintura del pantalón.


      Jonas deslizó las manos por el chaleco.


      —Oh, Dios mío, no llevas nada debajo —acunó sus senos—. Me gustaría poder verte.


      —Imagínatelo.


      —Ya me lo estoy imaginando. No puedo creer cómo llenas mis manos. Jamás había pensado… jamás había pensando que podría encontrar un acoplamiento tan perfecto, es como si mis manos estuvieran hechas para sostener tus senos.


      B J. gimió mientras Jonas masajeaba sus senos. Su caricia era la única que B.J. deseaba y después de aquella noche no volvería a sentiría otra vez.


      —¿Tu sexo se humedece cuando hago esto? —le acarició los pezones con el pulgar.


      B.J. echó la pelvis hacia delante.


      —¿Por qué no lo averiguas por ti mismo?


      Jonas contuvo la respiración. Deslizó la mano por su vientre, tocó el cinturón de flecos que sujetaba las perneras y continuó explorando hacía abajo.


      —Unas perneras —susurró—. Un acceso perfecto. Maldita sea, te deseo. Que el cielo me ayude, pero te deseo como nunca he deseado a una mujer —deslizó los dedos en su sexo.


      B.J. necesitó toda su fuerza de voluntad para apartarse. Los sabios dedos de Jonas trabajaban con demasiad rapidez. Y aquella vez quería que su orgasmo se fundiera con el suyo.


      —Me estas torturando —susurró Jonas.


      —Y te encanta.


      —Sí, me gusta.


      —Aguanta un poco —se puso de puntillas y lo besó, utilizando la lengua para lamerlo y saborear su boca hasta hacerle jadear, todo ello mientras buscaba algún pequeño desgarro en su camiseta.


      —Quiero verte desnudo —susurró B.J. contra sus labios—. Quiero verte como anoche, retorciéndote y suplicando en la cama.


      Jonas gimió y B.J. se mordió el labio suavemente.


      —Estoy tan caliente que podría correrme con solo imaginarte desnudo. Voy a quitarte esa camiseta y después voy a lamer cada centímetro de tu cuerpo —tiró con dureza de la camisa.


      El sonido de la tela al desgarrarse avivó su excitación. La camiseta terminó a los pocos segundos en el suelo.


      Después presionó su boca contra su pecho y mordisqueó su piel.


      —Déjame… Déjame abrazarte —le pidió Jonas jadeante.


      —No, todavía no.


      Buscó torpemente el botón y la cremallera de los pantalones mientras descendía con la lengua hasta la cintura de los vaqueros. Para cuando consiguió liberar su miembro, ella ya estaba allí, dispuesta a introducir su pene en la boca.


      Jonas sabía a pecado y estaba… tan dulce…


      —No —gimió Jonas—. No o…


      B J. apartó con desgana la boca.


      —Lo sé. Y tengo otras sorpresas preparadas.


      —Oh, Sarah…


      —Cuanto más puedas aguantarte…


      —Lo sé. Y estoy intentándolo.


      —Bien.


      Terminó de quitarle los pantalones y los calzoncillos antes de guiarlo a la cama. Aquella era la última vez que iba a estar con Jonas y pretendía que fuera memorable.


      Antes de que Jonas llegara, había colocado una botella de aceite en la mesilla de noche. Ya le había quitado el tapón. Y también estaba preparado el preservativo que pensaba utilizar cuando llegara el momento. Se echó un poco de aceite en la palma de la mano.


      —La cuestión es que no se me ocurre qué más puedo hacer… —acarició su miembro con la mano recién lubricada.


      —Oh, Dios, te has echado aceite…


      —Sí —masajeó su pecho y bajó después hasta su vientre plano.


      Para cuando terminó de acariciarle los muslos, las pantorrillas y los pies, Jonas estaba jadeando.


      —Es aceite perfumado, ¿sabes lo que significa eso?


      —Eso significa que me vas a volver loco.


      —Eso espero —volvió hacia su pecho y comenzó a lamerle los pezones.


      Jonas se estremecía con cada toque de su lengua.


      —Ten… ten cuidado —le advirtió—. Estoy a punto…Ahhh, Sarah… eso me encanta.


      Al igual que una madre gata limpiando a lengüetazos a su cría, lamió cada centímetro de él, excepto su miembro. Al final eso fue lo único que quedaba. Y comenzó con la parte final de su proyecto.


      —No —dijo—. No…


      —Pero quiero…


      —Saca el preservativo que llevo en el bolsillo de atrás de los vaqueros —su voz reflejaba su desesperación—. O dámelo y deja que me lo ponga yo. Pero como vuelvas a lamerme otra vez, ya no habrá nada que hacer. Por favor…


      Cuando por fin había llegado el momento, B.J. sintió el escalofrío del miedo. Hasta entonces, aquello había sido un juego, pero su intuición le decía que en cuanto sus cuerpos se unieran el juego cambiaría.


      —Por favor, Sarah, quiero estar dentro de ti.


      Ella también quería. Pero temía el precio que iba a tener que pagar por ello. Aunque sin aquella íntima fusión, su recuerdo de aquellos días quedaría incompleto. Al final, buscó el preservativo, tomó aire y lo colocó sobre su pene.


      —Ya está… Es… —jadeó cuando Jonas cerró la mano sobre su muñeca—. ¿Jonas?


      Jonas se sentó en la cama.


      —Para esta parte no necesito ver —y antes de que B.J. pudiera reaccionar, la empujó suavemente y se colocó sobre ella.


      —Jonas espera…


      —Ahora me toca a mí —le agarró las dos muñecas con una sola mano y se las sostuvo por encima de la cabeza—. Por fin.


      Mordisqueó sus senos, su garganta, el tierno lóbulo de su oreja. B.J. estaba perdiendo su capacidad de resistencia. Sus protestas sonaban débiles.


      —Se suponía que tenías que estar de espaldas.


      Jonas continuó mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


      —Para esto tendrías que atarme otra vez. Ahora bésame, mujer salvaje —y sin más, se apoderó de su boca.


      B.J. se rindió. No podía hacer otra cosa, deseándolo como lo deseaba.


      Jonas se apartó de sus labios durante una fracción de segundo y colocó la rodilla entre sus piernas.


      —Ábrete para mí —se colocó entre sus muslos—. Ahora, levanta las caderas e invítame a entrar.


      Sintiendo las manos de Jonas en su trasero, B.J. se levantó hacia él.


      —Ah, es maravilloso —Jonas probó la sedosa entrada con la punta de su sexo—. ¿Me deseas?


      —Sí —y como Jonas no se hundiera en ella, iba a morir en ese mismo instante.


      —Entonces dímelo. Dímelo. Quiero oírtelo decir.


      —Te deseo —susurró entre jadeos.


      —Dime, «te deseo, Jonas».


      —Te deseo Jonas.


      —¿Siempre me has deseado?


      Era tal el delirio de B.J. que ni siquiera era consciente de lo que estaba diciendo. Lo único que sabía era que estaría de acuerdo con cualquier cosa que Jonas le pidiera con tal que la penetrara.


      —Sí —gritó.


      —Eso es lo único que necesitaba saber —se deslizó lentamente hacia delante, hasta que sus cuerpos se fundieron.


      A B.J. se le llenaron los ojos de lágrimas. Era tan perfecto. Tan absolutamente perfecto como imaginaba que sería.


      —Me gusta —dijo Jonas.


      B.J. asintió en silencio, olvidándose de que no podía verla.


      —Y ahora nos va a gustar más —había ternura en su voz y delicadeza en sus movimientos.


      Después de los apasionados juegos que habían compartido, B.J. jamás habría imaginado que Jonas daría con tanta delicadeza el paso final. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras Jonas hacía el amor con ella, en el pleno sentido de la expresión. Aquello ya no era ningún juego.


      Con cada caricia de Jonas, se sentía más cerca del límite. Y todo mientras él susurraba palabras de cariño, haciéndola sentirse mimada. Haciéndola sentirse amada.


      —Ahora —dijo Jonas incrementando el ritmo—. Vuela conmigo.


      B.J. alcanzó la cumbre, propulsada por sus movimientos y por sus palabras de aliento. Y de pronto, allí estaba, deshaciéndose en sus brazos, sollozando emocionada ante la belleza de lo vivido.


      Mientras continuaba temblando, Jonas se inclinó hacia delante para liberar su propia pasión. Apoyándose en sus antebrazos, apretó los dientes y gimió, para terminar derrumbándose sobre ella. Con voz ronca y casi sin aliento, le susurró al oído:


      —Ah, B.J., ha sido genial.


      Hacer el amor con ella había sido tan maravilloso que se había olvidado de su juego.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      B.J. se quedó rígida bajo él. Después comenzó a retorcerse para apartarse de su lado.


      —Espera un momento, B.J. —Jonas se quitó el pañuelo con una mano mientras intentaba sujetarla con la otra—. No te enfades.


      —¡Lo sabías! ¡Lo has sabido durante todo este tiempo! ¡Suéltame!


      —Al principio no lo sabía —parte del aceite que cubría su cuerpo había terminado sobre la piel de B.J. y le resultaba difícil sujetarla—. Lo he descubierto esta mañana.


      —¡Y has venido de todas formas! —consiguió liberarse y abandonar la cama.


      —Sí, he venido —por fin podía verla semidesnuda, con la melena suelta y la piel sonrojada. Tragó saliva. Realmente, había minusvalorado durante mucho tiempo a B.J.—. Y no creo que se pudiera culpar a ningún hombre por ello. Habría sido un estúpido si no hubiera aprovechado esta oportunidad.


      —¿Por qué? ¿Porque así podrás reírte de mí durante el resto de tu vida? —le lanzó los vaqueros.


      —¿Reírme de ti? ¿Estás loca? Por si no te has dado cuenta, he sido tu esclavo durante tres días enteros. Si alguien ha pensado en reírse, esa has sido tú, cariño.


      —¡No quería que adivinaras nunca quién era!


      Jonas sintió que una mano helada le desgarraba el corazón.


      —¿Nunca? ¿Por qué, B.J.?


      —Pensaba que era obvio.


      Mientras la miraba fijamente, con el corazón doliéndole como no le había dolido en toda su vida, Jonas pensó en lo único que era obvio para él: B.J. no lo quería para otra cosa que para un anónimo revolcón sobre el heno. Pero, aparte de eso, no era él el hombre que estaba buscando.


      B.J. tiró el chaleco y las perneras en un contenedor de camino hacia casa. Pensó en no volver al rancho, en conducir directamente hasta Los Ángeles e intentar localizar a su hermana. Pero no podía hacerle eso a su padre.


      Aun así, no podía imaginarse cómo iba a poder trabajar en el rancho después de aquello. Jonas era su jefe, aunque rara vez pensaba en ello, puesto que trabajaban siempre como iguales. Pero esa camaradería había terminado para siempre.


      Qué tonta había sido al pensar que podría mantener su identidad en secreto. Probablemente Jonas había ido al pueblo y había hecho algunas preguntas sobre la mujer que había alquilado la casa de Hawthorne.


      De modo que se había convertido exactamente en lo que nunca había querido ser: otra de las conquistas de Jonas.


      Este, al descubrir quién era, había continuado el juego, y probablemente lo habría hecho indefinidamente.


      Miró automáticamente, buscando la camioneta blanca de Jonas en cuanto llegó al rancho. Pero la camioneta no estaba allí.


      Un escalofrío le recorrió la espalda al imaginárselo tomando una cerveza en el Roundup. ¿Le contaría a alguien lo que había ocurrido? Si lo hacía, tendría que marcharse de allí, por mucho que sufriera su padre.


      No, probablemente, Jonas no dijera nada. Aun así, no le vendría nada mal pedirle que le prometiera que no revelaría nunca su secreto.


      Se metió en su casa. Estaba completamente a oscuras, todo era silencio. Solo se oía el tic-tac del reloj de péndulo de la habitación de su padre. Se metió en su propio dormitorio, se desnudó y se metió en la cama, esperando encontrar alguna excusa para poder marcharse del rancho.


      Arch podría encargarse de recoger el correo de Sarah durante esos tres días si le decía que necesitaba tomarse unos días de descanso. Incluso una pequeña fuga la ayudaría a poner algo de distancia entre aquella noche y el futuro en el que volviera a trabajar codo a codo con Jonas.


      Jonas se despertó con la peor resaca que había tenido desde hacía años, una condición que se hacía más dolorosa porque alguien estaba martilleando en el tejado. Sin duda, su hermano estaba intentando matar dos pájaros de un solo tiro: arreglar algunas tablas sueltas antes de que apretara el sol y sacar a Jonas de la cama.


      Miró el reloj. Eran casi las diez de la mañana. Desgraciadamente, el Roundup no habría hasta el medio día. En caso contrario, volvería hasta allí para seguir ahogando sus penas. De todas formas, no podía beber más porque Noah necesitaba su ayuda en el rancho.


      Quizá pudiera pedirle a su hermano que le diera unos días libres para poder alejarse de allí y pensar en cómo demonios iba a poder seguir trabajando en el rancho al lado de B.J. Y tendría que hacerlo, porque no era capaz de imaginarse viviendo en ninguna otra parte.


      Teóricamente, podría despedirla, sobre todo si le contaba a Noah lo que le había hecho. Pero, por supuesto, no iba a contárselo a Noah. No iba a contárselo a nadie. Además, si despedía a B.J., Arch se iría con ella y todo sería un desastre.


      Le costaba creer que B.J. le hubiera hecho una cosa así. Aunque cuando eran niños él le había metido una serpiente en la cama en una ocasión… Pero ella también le había hecho de las suyas, como meter en la lavadora unos calcetines rojos que habían teñido todos sus calzoncillos de rosa…


      Pero entonces tenían solo once años.


      La cuestión era que se sentía dolido. Terriblemente dolido. En algún momento, durante la escapada de la noche anterior, se había dado cuenta de que estaba enamorado de B.J. De que, probablemente, siempre había estado enamorado de ella. Lo había comprendido al verla con el chaleco de gamuza y las perneras con las que había participado en aquel rodeo televisado.


      Recordaba perfectamente su demostración, y lo orgulloso que se había sentido de ella. Y lo bella que le había parecido. Si no hubiera pesado entonces tanto la fraternal relación que mantenía con ella, le habría pedido salir.


      La noche anterior, B.J. había reavivado esa ilusión. Al darse cuenta de que había sacrificado su hermoso traje de montar para ofrecerle una nueva experiencia sexual, Jonas había decidido que lo que estaban compartiendo era algo muy especial.


      Pero B.J. había hecho añicos sus esperanzas al confesarle que no pensaba decirle nunca quién era. Y la razón debería ser obvia, le había dicho. Dios, cómo le dolía.


      Le pediría unos días libres a Noah para poder lamer sus heridas. Noah había estado comentando que le gustaría que alguien fuera a Payson para echarle un vistazo a un semental con el que quería cruzar a Imelda al año siguiente. Una excursión así le sentaría bien. Jonas se arrastró de la cama con el corazón destrozado y se metió en la ducha.


      A media mañana, B.J. todavía no le había visto el pelo a Jonas, algo de lo que se alegraba. Había inventado también una razón para abandonar el rancho durante unos días, así que fue a buscar a Noah, que estaba arreglando el tejado de la casa principal.


      Trepó por la escalera y lo llamó.


      Noah se detuvo, la miró y se echó el sombrero hacia atrás.


      —¿Qué pasa?


      —Últimamente has estado comentando que alguien debería ir a ver ese semental de Payson, ¿verdad?


      —Sí.


      —Si crees que puedes prescindir de mí durante un par de días, he pensado que podría conducir hasta allí a verlo. Puedo tomarle unas fotos y hacerme una idea de su carácter.


      Noah sonrió de oreja a oreja.


      —Vaya, no hace ni diez minutos que Jonas me ha sugerido que le apetecía ir a él. ¿Qué pasa, habéis planificado una excursión?


      Al oír mencionar a Jonas, a B.J. se le encogió el estómago. Se aclaró en la garganta.


      —No, si Jonas está pensando en ir, no hace falta que vaya yo. ¿Cuándo piensa marcharse? —Creo que pronto. Escucha, B.J., tú has estado trabajando mucho más que Jonas. Si quieres tomarte unos días de descanso, le diré que se quede él en el rancho.


      —¡No! —eso era lo último que quería. Pero necesitaba hablar con él antes de que se fuera para asegurarse de que no le contaría a nadie su secreto—. ¿Sabes dónde está ahora?


      —Supongo que en casa, preparando la maleta.


      —Gracias. Voy a ir a verlo, tengo que pedirle una cosa.


      Temblaba de tal manera que temía caerse en cualquier momento de la escalera cuando bajaba. Se detuvo al final y tomó aire. Lo único que tenía que pedirle era que no se lo dijera a nadie.


      Como hacía siempre, entró por la puerta de la cocina. Saludó con una sonrisa a Lupita, que estaba preparando tortillas.


      —Tengo que hablar con Jonas —le dijo a modo de explicación.


      —Está en su cuarto, preparándose para marcharse —le dijo Lupita—. Me gustaría que pudiéramos irnos todos a las montañas.


      —Sí, sería bonito —B J. comenzó a dirigirse hacia el pasillo antes de perder el valor—. ¡Jonas! —gritó mientras se encaminaba hacia su dormitorio—. Necesito hablar contigo.


      Jonas apareció en la puerta del dormitorio, con expresión sombría.


      —¿Qué quieres, B.J.? —le preguntó con voz queda y mirada neutral.


      Si no hubiera sido porque tenía los nudillos blancos por la fuerza con la que se agarraba al marco de la puerta, B.J. habría dicho que estaba tranquilo. Su capacidad para hablar pareció abandonarla y solo fue capaz de susurrar


      —Lo siento.


      —No hay nada que sentir —Jonas se encogió de hombros.


      —Yo… quería pedirte que no dijeras nada. A nadie.


      La neutralidad dio paso al enfado en la mirada de Jonas.


      —¿Cómo se te ha ocurrido pensar que sería capaz de hacerlo?


      —Yo… en realidad no lo he pensado. Solo quería asegurarme, porque…


      —¿Porque no quieres que nadie sepa lo bajo que has caído al acostarte conmigo?


      B.J. respingó.


      Jamás se me habría ocurrido pensar algo así.


      —Pues a mí me parece que si no pensabas contárselo a nadie, ni siquiera a mí, es porque te avergonzabas de haberte acostado conmigo.


      —Lo haces sonar tan frío.


      —¿Y no lo ha sido? Dos desconocidos encontrándose en la noche. No creo que pueda haber nada más frío.


      —No ha sido así.


      —Entonces dime cómo ha sido.


      —Por favor, Jonas, no me hagas humillarme más.


      Jonas tensó los labios.


      —¿Ves? Es tal como me imaginaba. Te sientes humillada por haberte dejado llevar. Porque tú eres mejor que eso, ¿no es cierto? Tú no eres como yo, un maniaco sexual. Por su puesto, tú también has tenido tus aventuras, pero siempre procuras dejarlas convenientemente en el pasado.


      Mientras B.J. lo miraba, el tono de voz de Jonas consiguió penetrar su angustia. Podía parecer enfadado, pero bajo su furia había algo más, algo mucho más vulnerable. Jonas se sentía herido. B.J. asomó la cabeza y vio las ropas dejadas descuidadamente sobre la cama, como si no le importara lo que iba a llevarse.


      Estaba intentando alejarse del rancho, comprendió. Retrocedió lentamente hasta su acalorada discusión de la noche anterior. B.J. le había dicho que no pretendía hacerle saber que había sido ella su misteriosa amante. Al parecer, Jonas había interpretado a partir de ahí que se avergonzaba de las noches que habían pasado juntos.


      Estando así las cosas, podía dejar que continuara pensándolo y salvar de esa forma su honor o admitir sus sentimientos y ayudarlo a mitigar su dolor.


      —Jonas, no quería decírtelo porque no quería ser una más de tus breves conquistas. —Jonas se quedó mirándola en silencio durante largo rato.


      —¿Eso es lo que piensas de mí? —dijo por fin—. ¿Que soy un hombre insensible que se dedica a conquistar y abandonar mujeres?


      —Tienes que admitir que ha habido muchas…


      —¿Y no se te ha ocurrido pensar que el problema era que nunca encontraba a la mujer adecuada para mí?


      —Sí, bueno…


      —Y déjame decirte que para mí todas las separaciones han sido extremadamente dolorosas.


      —Es posible, pero aun así, has roto con todas las mujeres con las que has salido. Y yo no quiero formar parte de eso.


      —¿Y quién ha dicho que lo serías?


      —¿Estás bromeando? Mírame, soy una ranchera, una mujer que, como tú mismo dijiste la otra noche, jamás podría despertar tu interés. No tengo nada especial —advirtió que la expresión de Jonas cambiaba y asomaba a sus labios una sonrisa—. Sigo siendo la B.J. de siempre, capaz de arreglar el termostato de un tractor y…


      —Sí, y también me arreglaste el mío.


      —Jonas, presta atención. Estoy intentando decirte que aunque soy capaz de arrojar el lazo de forma decente…


      —Y también de atar a un hombre con cuerdas de terciopelo.


      —Y de montar un caballo sin caerme…


      —Puedes montarme a mí cuando quieras, cariño.


      —Escucha, no me confundas con esa mujer que estaba en casa de Sarah. Yo no soy esa mujer.


      —¿Ah no?


      —No.


      —Pues habría jurado que lo eras. Acércate y déjame verte mejor —la agarró del brazo y la metió en su dormitorio.


      —Espera un minuto. Creo que tienes una idea equivocada.


      —Ni siquiera sabes qué idea tengo —cerró la puerta del dormitorio y echó el cerrojo.


      —Escucha Jonas, este no es momento ni lugar. Además, lo que ha ocurrido entre nosotros no puede volver a ocurrir.


      —¿Ah no? —la condujo hasta la cama—. ¿Y por qué no?


      —Ya te lo he dicho. No me gusta jugar con estas cosas —sintió el borde de la cama detrás de las rodillas.


      —Maldita sea. Eso es exactamente lo que tenía en mente.


      —Mira, ahora que ya sabes que no estoy avergonzada de lo que sucedió entre nosotros, crees que puedo volver a hacerlo, pero… ¡oh! —perdió el equilibrio y terminó cayendo en la cama.


      Jonas la siguió.


      —Claro que sí —se tumbó a su lado—. Podremos hacerlo incluso ahora mismo.


      —Jonas, no —tenía que protegerse, a pesar de que su cuerpo estuviera agonizando de deseo.


      Jonas la miró a los ojos.


      —Imagino que eres una de esas mujeres que se mueren por una alianza de matrimonio.


      —Supongo que te crees muy gracioso después de lo que compartimos —su respiración se aceleraba. Dios, cómo lo deseaba, pero tenía que ser fuerte—. Sí, he decidido que la próxima vez que me acueste con un hombre será cuando esté buscando eso: una sortija de compromiso, matrimonio, hijos y todas esas cosas…


      —Yo puedo darte todo eso.


      B.J. se figuró que no la había entendido. Jonas quería continuar con los juegos hasta que llegara ese marido potencial.


      —La cuestión es que hasta entonces no quiero tener más aventuras.


      —¿No quieres tener más aventuras? Eso sería una pena, Belinda June. Yo creo que el ritual del plumero exige una repetición. Y lo del aceite tampoco estaría mal volver a probarlo.


      B.J. no iba a volver a hacer el amor con él, pero saber que Jonas recordaba su nombre la hizo derretirse por dentro.


      —Ten una aventura conmigo, Belinda —susurró Jonas—. Una aventura que dure hasta el día de la boda.


      —¿Qué boda? No tengo ninguna fecha prevista de boda.


      —Nuestra boda.


      B.J. se quedó muy quieta, temiendo moverse. Seguramente no le había oído bien.


      Jonas le acarició suavemente la boca.


      —Por tu expresión de incredulidad, veo que o bien te horroriza mi propuesta de matrimonio o no me crees.


      —No te creo.


      —Pero si me creyeras, ¿aceptarías?


      —Si te creyera aceptaría, pero como no te creo, no puedo aceptar.


      Jonas rió suavemente.


      —Veamos si puedo convencerte —enmarcó su rostro con las manos y la miró con pasión—. Me siento como un idiota porque, si no me hubieras seducido en la cueva, habrías continuado viviendo en el rancho tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Siempre le estaré agradecido a esa tormenta por haberme mostrado lo que en realidad siempre he deseado. Supongo que ha sido necesario vendarme los ojos para poder verte por primera vez —le acarició las mejillas con los pulgares—. Oh, y por cierto, he decidido que me encanta la casa de Hawthorne. Quizá podamos comprarla e irnos a vivir allí.


      Oh, Dios. Estaba hablando en serio.


      —Déjame marcharme, Jonas. Creo que me voy a desmayar.


      Inmediatamente. Jonas se apartó de ella, la ayudó a sentarse y le colocó la cabeza entre las rodillas.


      —Respira hondo. Eso es. ¿Ya estás mejor? Poco a poco la cabeza dejó de darle vueltas, pero todavía tenía problemas para respirar. Alzó la mirada hacia Jonas, convencida de que habría desaparecido convertido en una nube de humo.


      —Todavía no me crees, ¿verdad? Cariño, estoy intentando decirte que te amo.


      La habitación volvió a darle vueltas y de nuevo hundió la cabeza entre las rodillas.


      —Mira, tendrás que ir acostumbrándote a oírlo porque no puedes desmayarte cada vez que te diga que te quiero. Además, no voy a hacer el amor con una mujer inconsciente.


      Por alguna razón, aquello le pareció divertido y comenzó a reírse a carcajadas.


      —Dios mío, estás histérica. Espero que te recuperes de la impresión, porque estoy deseando empezar ya con la parte de los besos.


      Y también ella. Sin dejar de reír, alzó la mirada hacia él.


      —De acuerdo, te creo.


      —¡Bendita seas! —volvió a tumbarla sobre el colchón—. ¿Entonces comienza la aventura? —Comienza la aventura —tenía el corazón henchido de felicidad.


      —¿Y después vendrá la boda?


      —Exacto.


      Jonas volvió a tumbarse sobre ella otra vez.


      —¿Y cómo te encuentras? ¿Has vuelto a marearte?


      —Un poco, pero lo superaré —lo miró a los ojos.


      —¿Cómo se te ocurre desmayarte cuando te digo que te quiero y que deseo casarme contigo? —Porque es lo que he deseado desde que tengo cuatro años Jonas abrió los ojos como platos—. —Es cierto, Jonas, te amo desde que puedo recordar.


      —Creo que yo también, pero no he sido capaz de comprenderlo hasta ahora —sacudió la cabeza—. He sido un idiota, pero pienso pasarme el resto de mi vida enmendando ese error —se apoyó sobre un codo y comenzó a desabrocharle la blusa—. Ha llegado el momento de iniciar nuestra aventura.


      —¡Jonas! ¿Aquí mismo?


      —¿Por qué no? No empieces con eso de que no eres la mujer que yo creo. Sé perfectamente hasta dónde puedes llegar cuando te lo propones.


      B.J. rió encantada. Jonas era el único que la conocía de verdad.


      —Pero es de día y..


      —Oh, me alegro de que lo menciones —se levantó de la cama y sacó algo del cajón de la cómoda—, esto es para ti —le tendió un pañuelo de seda roja—. Era un recuerdo. Te lo ataré a los ojos y así podrás fingir que es de noche. No tengo ningún plumero, pero creo que podré encontrar algún juguete en mi armario.


      B.J. le sonrió. Iba a ser muy divertido estar casada con él.


      —Deja lo de la venda para más tarde, Jonas. Esta vez quiero mirarte a los ojos mientras hacemos el amor.


      Jonas la amaba y eso era más que suficiente para hacerla arder de pasión. Se desabrochó los últimos botones de la blusa y la mirada de Jonas voló hacia sus senos cubiertos de encaje


      —En cuanto a mí, quiero verlo absolutamente todo. Últimamente he tenido algunas restricciones muy serias en cuanto a la vista.


      B.J. se desabrochó el sujetador y arqueó la espalda hacia él. Después bajó la voz hasta convertirla en el tórrido susurro que empleaba en casa de Sarah.


      —Puedes mirar lo que quieras, Jonas.


      —Oh, sí. Esta es la mujer que estaba buscando —sonrió de oreja a oreja mientras se aproximaba a ella y dijo con la voz ronca de emoción—: Esta es la mujer a la que he estado buscando durante toda mi vida.


      

    

  

OEBPS/Images/cover.jpg
Yoo T uego






